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EMOCIONANTE PRIMER 
MITIN DEL PARTIDO 
SOCIALISTA DE ARAGON 
J 
ELECCIONES: 
UNIDAD O FRANQUISMO 
Ante el inmediato proceso electoral, los millones de votantes del país 
se enfrentan a un baile de siglas, difícilmente distinguibles y diferencia-
bles, sobre todo si se tienen en cuenta los efectos que los largos cua-
renta años de represión de cualquier tido de actividad pública y ciuda-
dana han reservado a varias generaciones de españoles. 
De alguna manera, estas primeras elecciones suponen la primera opor-
tunidad de formación política masiva de todos los ciudadanos, si es que 
nos va a tocar una libertad de expresión suficiente para que los más 
enterados y los más vírgenes, puedan participar en estas elecciones y 
en el proceso de politización que las va a acompañar, en las mejores 
condiciones. No hay que dejar pasar esta oportunidad. Las campañas elec-
torales van a ser clarificadoras de la realidad política de este país, y 
este hecho no puede minimizarse. 
Las próximas Cortes van a ser, tienen que ser necesariamente. Cons-
tituyentes. Los electores, difícilmente pueden ser tan hábiles y estar tan 
capacitados como para distinguir la multitud de programas, opciones po-
líticas y siglas que nos abalanza. Porque en estas elecciones no se juega 
en absoluto la posibilidad de imponer ésta u otra concepción política, 
o aquella realización del Socialismo. Lo que se juega es conseguir la De-
mocracia, o padecer un reformisme continuista, en el que el poder vendría 
detentado por las clases políticas hasta ahora dominantes, con escasos 
cambios de fachada. 
Estos dos puntos de referencia: Democracia y continuismo, no deben 
de desaparecer nunca de la vista de los votantes. Si queremos llegar a 
una ruptura constituyente, es necesaria la unidad de todos los que han 
luchado por la Democracia, para que esta opción quede evidente ante 
el electorado. 
Hay muchas formas históricas de conseguir esta unidad. Y para que 
sea efectiva debe acomodarse a la realidad política de cada una de las 
regiones y nacionalidades del Estado español, lo cual implica que no 
debe pretender imponerse con patrones uniformes y mecánicos a todo 
el ámbito del Estado. 
En nuestra región es urgente, a no muchas semanas vista de las elec-
ciones* encontrar las fórmulas apropiadas para que la presencia política 
de todos los aragoneses que defiendan la Democracia y la Autonomía 
para Aragón, aparezca con toda claridad como la mejor alternativa para 
el pueblo aragonés. 
(En pág. 11) 
LA CONSTANTE ANGUSTIA 
DE LA PEQUEÑA 
Y MEDIANA EMPRESA 
LAS ELECCIONES Y LA TELEVISION 
TRIBUNA ELECTORAL: POR UN 
BLOQUE ELECTORAL REGIONAL 
{P.S.A.) 
(En páginas centrales) J ^ 
(En pág. 10) 
2 ¡ N M l a l á n 
UNA C U R I O S A 
R E S U R R E C C I O N " 
Con no escasa sensación de bo-
chorno, leo en la Prensa aragonesa 
la noticia de la "resurrección" del 
rancio Consejo de Ciento —modelo, 
por otra parte, de gestión ciudada-
na medieval— por el Ayuntamiento 
de Jaca. 
Y uso la palabra "bochorno" no 
porque dude de la necesidad de de-
mocratizar la vida municipal en es-
te país, sino, muy por el contrario, 
porque estoy profundamente conven-
cido de esta necesidad. Y es, pre-
cisamente desde esta convicción des-
de la que no puedo dejar de sentir 
sonrojo cuando determinados secto-
res, tradicionalmente devotos de la 
"dedocracia" y del edicto por la d i -
rectísima, inventan, apresuradamen-
te, réplicas en plástico de la demo-
cracia verdadera o bien intentan po-
ner rumbo a ella cuando el viento 
y la corriente marina empujan, pre-
cisamente,, en esa dirección —es 
decir, no, quizá, por deseo expreso 
del capitán de la nave—. 
A interminables milímetros de 
la auténtica democracia; en puer-
ta ya de las elecciones; cuando la 
ciudad de Jaca ha sido irreversible-
mente sacrificada en su conjunto 
urbanístico en aras de claros inte-
reses bancarios e inmobiliarios 
—nativos y forasteros—; después 
de cuarenta largos años de vivir a 
espaldas de la opinión de sus 
10.000 administrados; después de 
todo esto, digo, la resurrección de 
fórmulas de "asesoramiento" muni-
cipal tan viejas casi como la ca-
tedral, huele, cuando menos, a des-
carado intento de "estar a la pa-
ge" después de ocho lustros sin i r 
a clase. 
Porque, afinando la pituitaria ol-
fativa, podra pensarse, incluso, 
que huele a f ino volapié para una 
perpetuación —imposible— per om-
nia saecula saeculorum. 
J . R. M. 
(ZARAGOZA) 
brado recientemente una serie de 
actos y conferencias, algunas de 
ellas trataban sobre: La Autono-
mía de Aragón, y precisamente ésta 
fue prohibida. 
En mi opinión, creo no es el ca-
mino idóneo para conseguir lo que 
los aragoneses tanto hemos estado 
suplicando: "Autonomía Regional". 
¿Por qué prohibir y denegar una 
cosa en nuestras provincias, cuan-
do en las regiones vecinas se están 
no sólo autorizando conferencias y 
coloquios sobre "Autonomía" , sino 
que la están fomentando, tanto a n i -
vel cultural de políticos como de 
autoridades. 
Aragón, es un atentado contra la 
Libertad y derechos del Pueblo Ara-
gonés. 
Así mismo, sería una grata demos-
tración que desde los medios de d i -
fusión se fomente y se haga eco el 
sentir regional, de los problemas que 
acechan a nuestro querido Aragón 
y que sólo será posible una solución 
de los mismos con la colaboración 
de todos; incluidas autoridades, por-
que como ya digo, en regiones veci-
nas son las primeras en defender y 
apoyar el hecho regional. 
Creo sinceramente, y tenemos que 
tomar conciencia de ello, que de lo 
l o L/WnertO/PBRo fioof 
H A / U N P/»RTcDo 
•TOTALITARIO... 
A U T O N O M I A 
PROHIBIDA 
En el número 105 del día 15 de 
enero, de ANDALAN, leo que en la 
localidad de Zuera se han cele-
Desde estas líneas, rogaría a las 
autoridades aragonesas, que si de 
verdad quieren lo mejor para Ara-
gón, no prohiban decir lo que tan-
tos años hemos estado deseando es-
cuchar. Estas decisiones, como otras 
que se han tomado respecto a y en 
EL DIRECTOR DE "LA CAJA 
REPLICA A ANDALAN 
Pienso y acepto, que una Entidad, como la nuestra, 
tenga que estar sometida a criticas. L a crítica siempre 
es buena, si se fundamenta en hechos ciertos, y si tiende 
a corregir errores que todos cometemos. Partiendo, pues 
de esta base, mi carta no es, por tanto, rechazo de la 
crítica, sino más bien, necesidad de orientar a ésta. 
Es peligroso, a veces, hacer afirmaciones y juzgar in-
tenciones, cuando éstas no son conocidas con exactitud. 
E n correspondencia a esa critica, vaya como primera 
afirmación, el ofrecimiento que hago a Vd., de cualquier 
Información que precisen sobre la Caja. Aqui siempre 
tendremos personas que podrán informarles adecuada-
mente. 
E l último número de su periódico, que llega a mi po-
der, correspondiente al día 1 de febrero, contiene, por un 
lado, algunas inexactitudes y, por otro, algunas afirma-
ciones que dejarían en mal lugar a ta Caja de no ser 
contestadas adecuadamente. Como son tres los lugares 
en los que se cita, o bien a la Caja o bien a su Director, 
y para hacer más fácil la contestación o las puntuali-
zaciones, voy también a dividir esta carta en tres apar-
tados: 
VALDESPARTERA. - i Convendrá Vd. conmigo en que 
resulta un poco fuerte el título de "especular a lo bes-
tia", cuando precisamente si la Caja se ha interesado 
por esa posible ampliación de la zona urbana de Za-
ragoza, ha sido como muy bien consta en los Organismos 
oficiales —que nos han alentado a la idea—, para evitar 
que la falta de suelo urbano en Zaragoza, que es una 
realidad innegable, beneficie, precisamente, a los espe-
culadores. Es un juego de oferta y demanda, y Vd. con-
vendrá conmigo, en que la primara es escasa en Zara-
goza, y ésto motiva el que los precios de los solares se 
hayan disparado. Pues bien, pensando en esa situación, 
y creyendo un medio de combatir la especulación, es 
precisamente, el de crear nuevos núcleos urbanos con 
suelo a precios razonables, la. Caja constituyó la Inmo-
biliaria Montecanal adquiriendo la cotitularidad de unos 
terrenos sitos en la carretera de Madrid y la de Va-
lencia. 
Que no ha estado nunca en el ánimo de la Caja es-
pecular, queda bien claro desde el momento en que se 
ofrecía al Ayuntamiento de Zaragoza la cesión gratuita, 
de unos 600.000 metros cuadrados, sobre los que se podría 
construir unas 5.000 viviendas sociales, capaces de a l . 
bergar a un buen número de habitantes, todo ello, con 
independenciai de la cesión a la que Vds. se refieren en 
su articulo, de unos terrenos para la construcción de la 
Escuela de Ingenieros Industriales. 
Que en Zaragoza faltan viviendas sociales, es algo 
tan evidente que me parece que no necesito insistir, y 
que esas viviendas sociales podrían tener cabida en estos 
terrenos, es algo que creo llenaría de satisfacción a 
muchas familias que hoy carecen de hogar digno, pre-
cisamente, porque en Zaragoza falta suelo urbano. 
L a Caja no puede ser insensible a esa falta de vivien-
das, y la Caja precisamente por esto, fue a una adqui-
sición masiva de terrenos, en un lugar que, según el 
parecer de urbanistas, podría ser el más idóneo para 
esta clase de edificación, en la que habría zonas verdes, 
habría equipamentos sociales, como guarderías infanti-
les, centros sanitarios, parroquiales y asistenciales. Que 
la Idea no era descabellada, lo demuestra el hecho de 
que el proyecto haya sido contemplado con agrado por 
los elementos directivos del Ministerio de la Vivienda 
que aprecian el esfuerzo que la Caja hace para dotar a 
Zaragoza, por fin, de una zona amplia, bien equipada y 
barata. 
Yo ya sé que es difícil, en este mundo dominado por 
la especulación, y el sentido del negocio, creer que hay 
una Entidad que puede lanzarse a esta aventura, solo 
pensando en el bien de Zaragoza y en el bien, sobre to-
do, de las clases más necesitadas. Por eso, nos duele el 
título del artículo, y por eso también me he creído en 
la obligación de salir al paso de esas afirmaciones que 
ustedes hacen. Espero que lo comprenda. 
C O L E G I O " L A V E R E D A " . — Con arreglo a lo dispues-
to en la Orden del Ministerio de Hacienda de 17 de 
octubre de 1975 —que permitió a las Cajas de Ahorro, 
la colaboración con otras Instituciones o personas físicas 
o jurídicas—<, la Caja de mi dirección, suscribió un Con-
venio con la Asociación Aragonesa de Padres de hijos 
no videntes, para la creación del Centro de L a Vereda. 
El Ministerio aprobó esa colaboración, que básicamente 
establecía por parte de la Asociación, la ejecución de 
todas las actividades del Centro, limitándose la aporta-
ción de la Caja, a una subvención económica. 
E l Centro L a Vereda, con cuyo cierre se ha especulado 
repetidamente, no ha sido una decisión arbitraria de la 
Caja, muy sensibilizada con el problema de la educa-
ción del invidente, y su posterior incorporación a la 
sociedad, sino consecuencia de una decisión administrati-
va, por virtud de la cual, al no reunir el Centro las 
condiciones requeridas para que pudiera impartir la pre-
escolaridad, hubo que prescindirse de esa enseñanza es-
pecífica, por acuerdo adoptado por la Asociación de 
Padres. 
Quiero, no obstante, señalarle que, a pesar del cierre 
de ese preescolar, la Caja tiene el propósito de seguir 
atendiendo la enseñanza integrada de los niños y adul-
tos invidentes, como así se lo he manifestado, en primer 
lugar a esa Asociación, y más tarde a unos padres que, 
a título particular se me dirigieron. Lo que ocurre, es 
que L a Vereda, lógicamente, tendrá que encauzar de nue-
vo su actividad, quedando, posiblemente como Centro in-
vestigador y divulgador de unas técnicas especializadas, 
con personal también especialmente cualificado. 
Queden, pues, Vds. tranquilos. L a Caja no tiene como 
norma abandonar lo que ha iniciado, mucho más tra-
tándose de ayuda a personas que sufren de limitaciones, 
sean éstas físicas o psíquicas. 
Por último, me queda hacer una ligera referencia al 
reciente acto celebrado en La Seo, con ocasión del Ca -
pítulo General de la Orden del Santo Sepulcro. 
Lamento mucho que no comprendan Vds. el alto sig-
nificado de este acto, ni el simbolismo de unas ceremo-
nias. Tampoco pretendo convencerles de uno y otras. Lo 
único que me interesa aclarar es que, sin ninguna re-
lación con mi actividad en la Caja, fui admitido en esa 
Orden, cuyo Capítulo no fue obsequiado con "un sucu-
lento almuerzo" en la Casa del Deán, sino con un ama-
ble almuerzo en el Palacio Arzobispal, al que asistimos, 
escasamente, una docena de personas atentamente invi-
tados por nuestro querido Prelado don Pedro Cantero. 
Espero que sepan perdonar lo extenso de esta carta, 
pero creo también que la extensión que ustedes nos de-
dican en casi todos los números de su Periódico, hacía 
necesario esta pequeña aclaración por mi parte. 
José Joaquín Sancho Dronda 
Director General de la C.A.Z.A.R. 
(ZARAGOZA) 
que hagamos en el presente, depen-
de en mucho el futuro de ARAGON, 
ya que corre el peligro de volver a 
estar en manos de quien nos ha ex-
plotado durante cuarenta años, y con 
sus consecuencias. Ando 
(BARCELONA) 
EL P .C .U . A C L A R A 
El articulo " L a oposición, unáni -
me" , f i rmado por J.D.E. en el ú l t i -
mo número de ANDALAN contiene, 
a nuestro Juicio, afirmaciones ten-
denciosas que es preciso aclarar. 
"(.. .) Excepto el PCÜ, PTE y 
MCE, que proponen a los ciudada. 
nos la realización de todo tipo de 
acciones, incluidas las realizables en 
la calle (manifestaciones, etc.), sean 
autorizadas o no, los restantes par-
tidos l laman a la población a la 
lucha por la democracia, hoy, en las 
actuales circunstancias, por otras 
vías que no sean las acciones de 
calle no autorizadas, que, en su opi -
n ión constituirían una respuesta 
irresponsable a la provocación de 
los fascistas. E l PSOE llega a l l a -
mar a la no atención de los l lama-
mientos que puedan hacerse en ese 
sentido por grupos de los que llega 
a dudar sobre su coherencia demo-
crática, al no medir con enorme cui -
dado las consecuencias de sus plan-
teamientos de acción". 
1. ° — No es cierto que llamemos 
a " todo tipo de acción" entre las 
cuales, podría entenderse, se encuen-
t ran los atentados, el terrorismo, 
etc., sino que llamamos a las clases 
trabajadoras y a l pueblo, en gene-
ra l a las acciones de masas porque 
es la única vía con la que el pue-
blo español puede conquistar una 
democracia real. 
La ambigüedad descarada de 
J.D.E. parece pretender dar la ra -
zón al Gobierno cuando calif ica a 
los partidos políticos a la izquierda 
del PCE de extremistas, de grupos 
marginados, capaces de uti l izar " t o -
do t ipo de acciones" para conseguir 
sus propósitos. 
Rechazamos el terrorismo porque 
históricamente, no ha sido, n i es un 
medio eficaz para que las clases 
oprimidas y explotadas alcancen la 
l ibertad. Todas las conquistas popu-
lares han sido posible únicamente 
por la acción decidida y consecuen-
te de las clases oprimidas. Por tan-
to, denunciamos los recientes se-
cuestros y asesinatos ocurridos en 
Madr id, que no tienen otro objetivo 
que detener la marcha del pueblo 
hacia la democracia. 
2. ° —• Según el artículo, en las ac-
tuales circunstancias, las manifesta-
ciones que no sean autorizadas son 
irresponsables y, por tanto, lo son 
también quienes las convocan, y to-
do ¡porque incita a las bandas fas-
cistas a nuevas provocaciones! Por 
el contrario, si la manifestación fue-
se autorizada desaparecerían, mis-
teriosamente, irresponsabilidad y 
provocaciones fascistas. 
Todo esto no son sino endebles 
excusas para Justificar el apoyo i n -
condicional al actual Gobierno an t i -
democrático por parte de la casi to-
tal idad de los partidos de la "opo-
sición". De ta l forma que. si el Go-
bierno decreta estado de excepción, 
hay que aceptarlo; si el Gobierno 
ordena la detención de mil i tantes de 
la izquierda del PCE, hay que ca-
llarse; si el Gobierno reprime a los 
trabajadores que luchan por sus rei-
vindicaciones económicas y sociales, 
hay que apoyarlo 
Todo está bien, perfectamente 
bien, ¡con ta l de no provocar a las 
bandas fascistas todo es Justificable, 
todo es explicable! 
3. ° — La duda del PSOE sobre 
nuestra coherencia democrática vie-
ne a poner en claro una cosa: lo 
que el PSOE entiende por democra-
cia es diferente de lo que entende-
mos nosotros. Para el PSOE ía de-
mocracia pasa hoy, en las actuales 
circunstancias, por apoyar al Gobier-
no Suárez. Sin embargo, la real i . 
dad ha demostrado ampliamente 
que la democracia no se puede con-
seguir de acuerdo con lo que un Go-
bierno antidemocrático autorice o 
deje de autorizar. Unicamente tene-
mos que decir que nadie, excepto el 
pueblo trabajador, tiene patente pa-
ra calif icar o no de demócratas a 
unos y otros. 
4. ° — Lo que en este momento el 
PCU propone es: 
—Que cese inmediatamente el es-
tado de excepción. 
—Que exista una amnistía total, 
política y laboral. 
—Que se desarticulen las bandas 
fascistas y que haya Juicios públicos 
para los asesinos de Montejurra, Ma-
dr id, etc. 
-—«Que se reconozcan todos los par-
tidos políticos sin excepción, el dere-
cho de autodeterminación y autono-
mía de las nacionalidades y regiones: 
—Denunciamos a l Gobierno y a to-
dos los que le apoyan en este mo-
mento, pues con la excusa de desarti-
cular a las bandas fascistas, lo que 
está haciendo el Gobierno Suárez es 
detener a mil i tantes de organizacio-
nes y partidos de la izquierda, aque-
llos que han mantenido y mantienen 
de la manera más f i rme y conse-
cuente la lucha por la democracia y 
las libertades políticas. 
Comité Regional de Aragón 
del Partido Comunista 
de Unificación 
(ZARAGOZA) 
NOTA D E LA R E D A C C I O N : 
ANDALAN ve con gusto que, in-
directamente, sus páginas hayan 
propiciado la clarificación, para 
sus lectores, de la opción del PCU 
en los momentos actuales de la po-
lítica del país. 
En cuanto al pequeño informe 
que J D E realizó para el número 
anterior de ANDALAN, solamente 
decir que en él se intentó dar cuen-
ta rigurosa de lo que contestó ca-
da grupo o partido encuestado. 
s i i i i l a l á i i 
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le gustaría devolver y mantener 
correspondencia sobre los ori-
ginales no solicitados que nos 
envían, pero no nos es posible. 
andaKín 3 
¿QUE PASA CON LOS SOCIALISTAS? 
E l confuso panorama político 
español actual s i atendemos al 
alucinante baile de siglas que lo 
caracteriza, se aclararía un poco 
si en lugar de atender al "nom-
bre" de cada familia política, se 
atendiera a las posiciones y rela-
ciones de clase de cada formación 
política. Se podría decir que la 
derecha y el centro derecha se 
ha apropiado de los adjetivos 
"popular" y "demócrata" o "de-
mocrático" combinándolos de to-
das las maneras posibles, y en 
rápida competencia por adjudi-
carse tales títulos y nombres. E l 
centro combina lo de "democráti-
co" con lo de "social" de diver-
sos modos y formas. Y en la iz-
quierda el baile va entre los ape-
lativos de "socialistas" y "comu-
nistas". 
Entre los socialistas existen 
sólo tres formaciones: el P S O E , 
el PSP, y la F P S , y parece que la 
inminencia del proceso político y 
electoral que se viene encima es-
tá produciendo una serie de mo-
vimientos tendentes a unificar la 
presencia política de los socialis-
tas. Parece que hay dos concep-
ciones distintas de encarar la 
unidad de los socialistas. Una con-
cepción la entendería desde el 
punto de vista de la hegemonía 
del P S O E , renovado claro está. 
Barón, cesado... 
E l Congreso del P S O E ha sido el 
único de una formación socialis-
ta que no ha dedicado una ponen-
cia ni un comentario al tema de 
la unidad de los socialistas. Por 
lo que se puede deducir que en-
tienden que ése y no otro es el 
lugar de la unidad. E n ese senti-
do Felipe González propone a 
través de un artículo de " E l So-
cialista" integrar en las listas elec-
torales del P S O E , a socialistas de 
las otras formaciones. Los medios 
con los que cuenta el P S O E para 
mantener esta actitud de hege-
monia pueden ser: la legitimidad 
histórica del nombre, el reconoci-
miento de la I I Internacional, el 
padrinazgo político y económico 
de la Socialdemocracia alemana, 
Tierno,... todos juntos 
y por qué no, el acceso a la Pre-
sidencia del Gobierno. 
E l P S P de Tierno Galván y del 
señor Morodo propone una pre-
sencia electoral conjunta de las 
tres formaciones socialistas, cada 
una con su nombre y con su iden-
tidad. Queda la Federación de 
Partidos Socialistas, compuesta 
por once partidos regionales o na-
cionales, autónomos y asentados 
sobre los siguiente espacios geo-
gráficos y políticos: Cataluña, 
Euskadi , Galicia, País Valenciano, 
Canarias, Baleares, Andalucía, 
Aragón y "centro". L a F P S no 
tiene cabeza porque una Federa-
ción de Partidos es difícil que la 
tenga. Y si puede tener alguna ca-
r 
DETENCIONES POR 
LA IZQUIERDA 
A raíz de los últimos crímenes de Madrid, el 
gobierno Suárez ha reaccionado tomando una se-
rie de medidas políticas; reacción que se ha vis-
to apoyada explícitamente por el sector de la 
oposición encuadrado en tomo a la l lamada «Co-
misión de los Nueve». 
Como resultado de estas medidas gubernamen-
tales, las detenciones —por centenares— se han 
producido durante estos días; detenciones que han 
recaído fundamentalmente sobre militantes de de-
terminados partidos obreros, como el Movimien-
to Comunista (M. C ) . Se han presentado estas 
detenciones como de miembros pertenecientes a 
la «extrema izquierda» o al «snaoísmo», intentan-
do configurar a los militantes de estos partidos 
como «peligrosos» elementos y confundiéndolos 
intencionadamente ante la opinión pública con 
los activistas terroristas. 
Vano será recordar que estos partidos —entre 
ellos el nuestro— hemos rechazado s iempre el te-
rrorismo, y, por el contrario, hemos afirmado y 
nos reafirmamos en ello, que el pueblo, con su 
unidad y sus movilizaciones, es el factor funda-
mental del camino hacia la democracia y hacia la 
libertad... 
Y aquí llegamos a uno de los aspectos más sig-
nificativos de las medidas del gobierno Suárez; 
aspecto que está íntimamente relacionado con las 
detenciones que estamos sufriendo estos días: la 
prohibición gubernamental de las manifestaciones 
—legales e ilegales— que son reprimidas durísi-
mamente. Hay que recordar que las manifesta-
ciones o movilizaciones no son «terrorismo» o 
«actitudes irresponsables», sino un derecho inne-
gable del pueblo a expresarse y defenderse: el 
derecho democrático de manifestación. Y recor-
damos esto, porque esta medida antipopular de 
prohibir las manifestaciones —ya de por sí recor-
tadísimas por la reforma Suárez y en las manos 
nada generosas de los gobernadores civi les— no 
es una medida contra la ultraderecha, sino una li-
mitación más a la democracia. 
Así, se han prohibido las manifestaciones y se 
ha procedido a reprimir a los partidos que de-
fendíamos y que más abogamos por el desarrollo 
del protagonismo del pueblo en sus movilizacio-
nes^ Movilizaciones totalmente necesarias para pa-
ralizar el brazo criminal de la ultraderecha; mo-
vilizaciones de las cuales extrae s u fuerza y su 
apoyo la izquierda' movilizaciones totalmente ne-
cesarias, tamíbién, para negociar. Porque, desde 
un punto de vista/ de izquierdas, ¿de dónde, si no, 
sacan su fuerza los partidos de izquierda?, ¿de 
hacer concesiones sin límites?, ¿de la negociación 
én condiciones de absoluta inferioridad?... 
Creemos que todos los partidos de izquierda 
tenemos que reflexionar seriamente ante la situa-
ción actual y demostrar nuestra sensatez, protes-
tando enérgicamente por la represión que ha de-
cretado el gobierno contra nosotros, y haciendo 
lo posible por unir y movilizar al pueblo. Y esto 
es doblemente necesario en una situación como 
la que padecemos, en la que se reprime a la iz-
quierda y Fuerza Nueva está legalizado como par-
tido, situación en la que los responsables de los 
crímenes de Montejurra están en la calle, y en 
la que las medidas contra la ultraderecha son ti-
bias y totalmente insuficientes. Una situación en 
la que acciones del sospechosísimo GRAPO favo-
recen inevitablemente a los intereses de la extre-
m a derecha; una situación en la que ha ocurrido 
lo de siempre: la ultraderecha asesina, y por el 
contrario, un gobierno de derechas, el de Suárez. 
reprime a los militantes de izquierda y prohibe 
al pueblo hacer uso de sus legítimos derechos. 
Por tanto, creemos que los partidos de izquier-
das hemos de meditar —todos— sobre los acon-
tecimientos actuales y demostrar nuestro «realis-
mo» exigiendo del gobierno el cese de la repre-
sión que padecemos; denunciando, que no es li-
mitando los derechos democráticos del pueblo co-
mo se toman medidas contra el terrorismo, sino 
impidiendo que anden sueltos sujetos como Ma-
r ín García-Verde, el hombre de la gabardina, Jor-
ge Cesarsky y otros mercenarios, y encarcelando 
y desarticulando efectivamente a las bandas fas-
cistas. 
Joaquín Bozal Macaya 
González, hegemónico 
beza colectiva, no la tendría nun-
ca en Madrid. Sabido es que lo 
que no existe en Madrid, casi que-
da privado del reconocimiento de 
su existencia. Por estas causas, y 
por algunos vetos de los vecinos, 
no está Representada en Comisio-
nes Negociadoras^ ni en otros or-
ganismos políticos. Tampoco tie-
nen imagen ni contenido unifor-
mes y monolíticos. S i el federa-
lismo es algo más que una pala-
bra, y si se quiere hacer convi-
vir y colaborar a fuerzas repre-
sentantes de realidades políticas 
tan distintas como las que exis-
ten dentro del Estado español, 
tiene que ser así. Otra cosa sería 
sospechosa. Por contrapartida, la 
F P S , es la fuerza socialista hege-
mònica en muchos de los espa-
cios políticos del Estado: Galicia, 
Cataluña, País Valenciano, Anda-
lucía, Aragón... 
E n las últimas semanas la pren-
sa madrileña, sobre todo, ha esta-
do dando la imagen de que la 
F P S estaba en situación de derri-
bo, y parecía como si los queri-
dos "vecinos" políticos estuvieran 
y estén esperando repartirse unos 
interesantes saldos. Unas docenas 
de miembros de Convergencia So-
cialista de Madrid han manifesta-
do, al interior y al exterior de la 
organización su postura favorable 
a una integración en el P S O E . E s -
to es explicable, dado que es pre-
cisamente en Madrid donde el es-
pacio político del Socialismo de la 
F P S puede ser menos claro. L o 
que no es explicable es la reso-
nancia y manipulación que la ac-
titud de un grupo de personas 
ha provocado. Por el otro extre-
mo, es decir, por el P S C catalán 
que es totalmente hegemónico co-
mo socialismo en Cataluña, se 
mantiene una actitud ambigua 
motivada por el hecho de que la 
Ejecut iva del P S O E parece estar 
dispuesta a reconocerles la paten-
te del Socialismo en Cataluña. 
Enfrentadas estas dos posturas, 
la crisis ha tocado fondo al ser 
cesado de la Secretaría de Infor-
mación Enrique Barón represen-
tante de la tendencia "entreguis-
ta" al P S O E . L a F P S no impone 
a sus miembros una misma polí-
tica de alianzas en él conjunto del 
Estado, aunque la tendencia ma-
yoritaria es la de crear en cada 
espacio bloques electorales unita-
rios en defensa de la autonomía. 
Respecto al problema de la uni-
dad de los socialistas, la postura 
de la Federación consiste en desa-
rrollarla a través de convergen-
cias entre las bases de militància 
reales en cada uno de los ámbi-
tos territoriales, en condiciones 
absolutas de igualdad entre las 
tres formaciones, y con total in-
dependencia de cancillerías y di-
nero extranjero, o de cualquier ti-
po de pactos establecidos por la 
cúspide. 
C. F O R C A D E L L 
Todo es posible en la C A I 
José Ignacio L a c a s t a ^ a b a l z a ^ 
• Acaba de ser puesto en l ibertad 
provisional, bajo fianza de 100.000 
pesetas, el industrial turolense Sal-
vador Mar t i Atienza, que había i n -
gresado en la Prisión Provincial de 
Teruel el pasado 27 de diciembre, 
acusado de apropiarse indebidamen-
te de 56.000 kilogramos de carne 
congelada propiedad de la Comisa-
ría de Abastecimientos y Transpor-
tes (OAT). 
Mar t í , propietario de un matade-
ro de aves, una sala de despiece y 
unas cámaras frigoríficos que habi-
tualmente ocupa con carne de la 
OAT, recibió de este organismo la 
orden de trasladar a Teruel 25o to-
neladas de vacuno argentino con-
gelado, desde los depósitos de F r i -
goríficos Tarragona, S. A. EH trans-
porte lo realizó con camiones de su 
(propiedad, que realizaron 38 viajes. 
A l comprobar los funcionarios de 
la Comisaría la carne descargada, 
descubrieron la fal ta de 56 tonela-
•ladas. 
En sus declaraciones ante el de-
legado de la CAT, tanto Mar t í como 
sus encargados y conductores nega-
ron su responsabilidad. Pero cuando 
el asunto pasó a manos de la Po-
licía, ésta descubrió que la carne 
desaparecida —ocho camiones— ha-
bía sido descargada en unos fr igo-
ríficos privados de ' Premià de Mar, 
por cuenta de un mayorista barcelo-
nés que da había comprado creyen-
do que procedía de la sala de des-
piece del industr ial turolense. I n -
mediatamente el Juzgado ordenó la 
(prisión provisional de Salvador Mar-
tí , que extendió a favor de la CAT 
un cheque del Banco de Santander 
por valor de 5.380.040 pesetas, i m -
porte de la carne desaparecida, pa-
gadero el 20 de Junio próximo. 
El industr ial procesado, conocido 
popularmente en Teruel como "el 
mi l lonario", empezó su negocio con 
algunos camiones frigoríficos. A f i -
nales dé los años sesenta amplió sus 
operaciones, apoyado por el gober-
nador civil Ulpiano González Me-
dina, caracterizado franquista, t ra -
bajando desde entonces con La Co-
misaría de Abastecimientos, que 
nunca había tenido queja de su 
actuación. Actualmente, además del 
complejo antea mencionado, Mart í 
dispone de cinco puestos del mer-
cado municipal de Teruel, numero-
sos camiones y explota en arriendo 
una gran finca en E l Vallecdllo, Jun-
to a la provincia de Cuenca. En 
la misma dispone desde hace poco 
tiempo de 300 cabezas de ganado 
vacuno; precisamente se especula 
con la posibilidad de que la nece-
sidad de disponer de dinero l íqui-
do para pagar este importante re-
baño, pudiera haber sido el mot i -
vo que le indujo a vender por su 
cuenta la carne de la OAT. 
Nadie se explica el procedimien-
to utilizado por Mar t í , ya que bas-
taba con que hubiera vendido la 
carne después de Ingresarla en sus 
frigoríficos, a los que él tenía l i -
bre acceso, para que los funciona-
rios de la Comisaría hubieran tar-
dado mucho más tiempo a descu-
br i r la fa l ta. 
El incidente supone un problema 
para Teruel, ya que no existen 
otros frigoríficos de gran capa-
cidad en la ciudad en los que 
la OAT pueda almacenar los cupos 
de carne congelada que correspon-
den a la provincia. Los más próx i -
mos a la capital se encuentran en 
Calamocha, a más de setenta ki ló-
metros. 
L G. 
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DIAS 
EN LA 
REGION Regionalismo por la diestra 
Carlos O R O E L 
El regionalismo, quiérase ver así o no, va a ser uno de los 
pocos campos de honor donde se va a jugar la batalla final por 
la democracia. De lo que izquierdas y derechas, pues, entiendan 
por Región, va a depender el futuro del país y, evidentemente, 
de Aragón. 
En este orden de cosas, y 
aprovechando la ventajosa —y, 
por lo tanto, injusta— cilindrada 
de 40 años de potencia, la de-
recha toma sagazmente posicio-
nes y acelera a fondo sin impor-
tarle demasiado el que haya com-
petidores que no han podido ni 
siquiera tomar la salida. 
A nuestro juicio, desde esta 
perspectiva —y desde ninguna 
otra— habría que interpretar el 
reciente cónclave de 35 presi-
dentes de diputación de toda Es-
paña en Zaragoza reunidos, entre 
otras cosas, para expresar «la 
más radical oposición a que se 
negocie sobre el tema de las re-
giones en ausencia de las pro-
vincias y sus representantes, re-
chazando cualquier iniciativa en la 
materia que los desconozca o 
margine». 
Y más luz, infinitamente más 
luz que los siete puntos de la 
conclusión final, arrojan sobre el 
asunto las declaraciones del pre-
sidente de la Diputación de Za-
ragoza, Gómez de las Roces, 
quien, en un ya habitual gesto 
de honradez, mostró abiertamen-
te su auténtica identidad dere-
chista cuando rogó ante Martín 
Villa que «no parecería razona-
ble que se hipotecara la volun-
tad nacional a través de compro-
misos con grupos políticos que 
en absoluto pueden ostentar la 
representación de las provincias» 
(no se pierda de vista que todo 
esto se decía 24 horas después 
de que Suárez recibiese las tres 
condiciones esenciales propues-
tas por la Oposición, entre las 
que figuraba precisamente la del 
reconocimiento efectivo e inme-
diato del hecho regional y na-
cional). 
CONSERVAR 
LOS PRIVILEGIOS 
A pocos aragoneses se les ha-
brá escapado la transcendencia 
de la reunión diputacional, toda 
vez que lo que está en juego es 
esto: o reconocimiento de nacio-
nalidades y regiones ya, o con-
cesión de un voto de confianza 
a unas Cortes Constituyentes 
que van a copar, presumible-
mente, las derechas. Martín Vi-
lla cortó por la costura pidiendo 
una tregua de Dios hasta las 
elecciones. «Todas estas cosas, 
señores, se resolverán en su 
día». Y ios señores diputados 
durmieron tranquilos esa noche. 
Y es que relaja pensar que el 
tema de las regiones va a ser 
debatido en unas Cortes que, 
quiérase o no, van a dominar to-
do este enorme ejército de «re-
presentantes» elegidos a dedo y 
que, apresuradamente, se vuelven 
prudentemente «contestatarios», 
pero «sin hacer política», que 
está mal visto. Esta es la clave, 
señores: no hay otra. Nos han 
inventado la Reforma, nos es-
tán inventando las fórmulas 
electorales, y, con ello, nos es-
tán inventando el futuro. Y si 
no, al tiempo. 
LIRISMO GUBERNATIVO 
Zaragoza entraba en ¡febrero 
por le relevo de gobernadores 
civiles. La Prensa local recogía 
ampliamente el acto, aconteci-
miento que quizá prologue un 
nuevo estilo de talante guber-
nativo. En efecto, cualquier asi-
duo del rotulador en rojo pudo 
recuadrar ese día el intercam-
bio de evocaciones líricas —¡si 
Lorca levantara la cabeza!— 
que se cruzaron a lo largo de 
la velada. Inició la tanda el al-
calde ,de Zaragoza, señor Me-
rino, terminando su discurso de 
tan concienzuda manera: «Espe-
ramos y deseamos de todo co-
razón que en este período de 
transición que nos ha tocado, 
querido gobernador, vuestra 
obra tenga personalidad propia 
y se recuerde como bella com-
posición». Por su parte el go-
bernador saliente Sr. Uriarte, 
en arrebato emocional concluyó: 
«pero he de decir como en la 
canción: la ausencia es como el 
aire, / que apaga el fuego chi-
c o / y aviva el grande». Finalmen-
te, el gobernador entrante, señor 
Segrelles Chillida no se quedaba 
atrás y, a la hora de evocar el 
respeto a lo tradicional, afirma-
ba: «el sol también es viejo / pe-
ro todos los días renace / joven 
con la alborada». 
Ojo al parche: podríamos estar 
ante un nuevo fenómeno de in-
calculables consecuencias. 
LA OTRA CARA 
DE LA LUNA 
Ya en el terreno de la política 
de a pie, Reforma Social Arago-
nesa, con Jesús Muro Navarro a 
la cabeza, celebraba su primer 
mitin en el salón de actos del 
casino Mercantil. Con tono con-
tundente, ios hombres del parti-
do de Cantarero del Castillo en 
Aragón trazaban ante el audito-
rio las líneas maestras de un so-
cialismo químicamente impreciso 
y de un programa con no pocas 
lagunas. Todo ello se evidenció 
aún más cuando, a la hora del 
coloquio, un conocido militante 
del Partido del Trabajo pidió res-
puesta a una serie de cuestiones 
que, finalmente, quedaron flotan-
do en el aire del decadente sa-
lón modernista. 
En otro orden de espectros, los 
diarios locales minimizaban os-
tensiblemente las conclusiones 
de la I Conferencia de la Organi-
zación Universitaria del Partido 
Comunist ade España en Aragón, 
soslayando, precisamente, una de 
las cuestiones más palpitantes: 
la sindical, cuestión que los uni-
versitarios comunistas sintetizan 
en un sindicato que debería ser 
unitario, democrático, representa-
tivo, asambleario, de masas e in-
dependiente. Y es que para los 
medios de comunicación zarago-
zanos, los comunistas siguen lle-
vando rabo y comiéndose a los 
niños que no se comen el puré. 
SERENIDAD CONTRA LA VIOLENCIA 
Praga Iribarne, que iiabia veruclo 
a Zaragoza en su calidad de d i r i -
gente de Reforma Democrática, se 
cruzó el día 28 con los millares de 
personas que salían del funeral or-
ganizado por el Colegio de Aboga-
dos en la iglesia de San Felipe, en 
memoria de sus compañeros y de 
los restantes asesinados por la u l t ra-
derecha en Madrid. Más de 400 m i -
litantes del PC y de las Juventudes 
Comunistas mantuvieron un perfec-
to servicio de orden, dotado incluso 
de altavoces y radioteléfonos, que 
mereció el elogio de los policías ar-
mados estacionados en la plaza de 
Sas, que no tuvieron que intervenir. 
A l terminar la ceremonia religio-
sa, con un responso por el guardia 
civil y los policías armados muertos 
aquella mañana, el secretario gene-
ra l del Comité Regional del PC, V i -
cente Cazcarra, habló varios m inu-
tos a través de los altavoces insta, 
lados sobre un automóvil, a f i rman-
do que "e l horrendo y vi l asesina-
to en el despacho de Atocha no ha 
sido sólo un ataque y una provoca-
ción contra el PC, ha sido un aten-
tado contra la democracia". Previa-
mente había condenado rotunda-
mente el asesinato de los agentes 
del orden. 
Unos 10.000 trabajaodres part ici-
paron en los paros de diversa du -
ración que se produjeron esos días, 
según fuentes de Comisiones Obre-
ras. Sólo en Tusa los obreros salie-
ron de la factoría para manifestar-
se pacíficamente y en silencio por 
las calles del barrio de Casetas. La 
Universidad quedó paralizada a par-
t i r del martes. 
El Colegio de Abogados estuvo 
reunido prácticamente de forma 
permanente desde que se conoció la 
noticia de la matanza de Atocha. 
Envíos de telegramas, viajes a Ma-
dr id para asistir al entierro de las 
víctimas, visitas al gobernador y al 
presidente de la Audiencia, etc., t u -
vieron en pie a la Junta de Gobier-
no a io largo de todos aquellos días. 
La Junta General prevista para el 
viernes fue sustituida por una se-
sión necrológica, en el transcurso de 
la cual llegó la noticia de la muer-
te de los policías por lo que los le-
trados zaragozanos enviaron un te-
legrama de pésame al ministro de la 
Gobernación. El Jueves no se celebró 
ningún tipo de Juicios y la bandera 
ondeó a media asta en el palacio 
de la Audiencia. 
En una de las numerosas reunio-
nes masivas, un colegiado informó 
haber escuchado a otro letrado, al 
parecer de la Organización Sindical, 
decir respecto de los compañeros 
asesinados: "que se J... Eran de Co-
misiones Obreras". El decano señaló 
que si se presentaba una denuncia 
en forma, procedería a abrir un ex-
pediente al autor de la frase. 
La serenidad ha sido la nota pre-
dominante, tante entre los abogados 
como entre los militantes del PC en 
Zaragoza, que se negó a participar 
en ningún tipo de manifestación ca. 
llelera. Sí lo hicieron otros grupos 
situados más a la Izquierda en el 
abanico político, tales como el Mo-
vimiento Comunista, el Partido del 
Trabajo y el Partido Comunista de 
Unificación, que protagonizaron una 
larga manifestación por el centro de 
la ciudad el miércoles 26. Algunos 
grupos anarquistas participaron 
también en estos actos de protesta 
y organizaron por su cuenta nume-
rosos saltos y cortes de tráfico du-
rante los días de mayor tensión. La 
Policía Armada, con abundantes 
efectivos a pesar de que alguna de 
las secciones antidisturbios de guar-
nición en la ciudad habían sido 
trasladadas a Madrid, actuó con no-
table dureza en la disolución de es-
tos grupos. 
Mientras, siete miembros de gru-
pos no-violentos se encerraban en 
huelga de hambre en la iglesia de 
Nuestra Señora de Begoña, "como 
respuesta no-violenta a los aconte-
cimientos de estos días". "Mani fes-
tamos —señalaban en un comunica-
do colectivo— que el derecho a la 
vida es inviolable para todos: socia-
listas, comunistas, fascistas, capita-
listas, violentos, no-violentos... A la 
violencia no se puede responder con 
la violencia —afirmaban más ade-
lante— pues en el culmen de la es-
piral se llega a la destrucción de 
la v ida" . 
En Huesca se celebraron también 
funerales por los asesinados, produ-
ciéndose algunas manifestaciones 
que fueron disueltas por la Policía. 
TERUEL: SALVAR EL 
COLEGIO UNIVERSITARIO 
Después de quince días de paro 
sostenido, el 31 del pasado mes se 
reincorporaron a las tareas docentes 
los alumnos y profesores del Cole-
gio Universitario de Teruel. Una 
asamblea conjunta de ambos esta-
mentos —que hizo hincapié en su 
voluntad de no abandonar la vigi-
lancia— dio un voto de confianza a 
la comisión paritaria, integrada por 
padres, alumnos y profesores, para 
oue realice los trámites y entrevis-
tas que crea oportunos con el fin 
de alcanzar una definitiva solución a 
los múltiples problemas de este im-
portante centro docente. 
El 17 de enero, después de un 
pequeño paro de los profesores, mo-
tivado por reivindicaciones salaria-
les, los alumnos del C U . de Teruel 
entran en huelga indefinida con la 
finalidad de atraer la atención de 
toda la provincia sobre una no tan 
lejana falta de continuidad del Co-
legio. 
Los problemas económicos —la 
huelga de profesores es buena 
muestra de ello, así como su soli-
daridad en el paro iniciado por los 
alumnos— han sido determinantes 
en este caso, pero encubren, en rea-
lidad, otros asuntos de no menor 
importancia, a juicio de los alum-
nos. 
—fal ta de un presupuesto a la al-
tura de las necesidades del C.U.T. 
—Retraso en la creación del Pa-
tronato (prometida en un pleno mu-
nicipal de marzo del 76). 
—Falta de presión sobre determi-
nados organismos —muy singular-
mente la Caja de Ahorros de Zara-
goza, Aragón y Rioja, entidad co-
laboradora— y poco fomento de las 
donaciones particulares, lo que su-
pondría —a juicio de los estudian-
tes— una mayor concienciación de 
toda la provincia en la importancia 
del C.U.T. 
—No se ha reconocido al Colegio 
como uno de los frenos fundamen-
tales de la emigración de la juven-
tud y no se ha favorecido la entra-
da y colaboración del centro en las 
actividades culturales de las dife-
rentes entidades promotoras. Tampo-
co se ha inspirado «ningún tipo de 
confianza efectiva en la continuidad 
de los estudios» del C.U.T. ni se ha 
intentado ampliar las secciones a 
medida de las necesidades de la 
provincia, en contra de lo prometi-
do en el pleno municipal arriba ci-
tado. 
—Las corporaciones que sostie-
nen el Colegio no han aumentado 
sus aportaciones iniciales, a pesar 
de la creciente necesidad de aumen-
tar los presupuestos originarios. 
Si bien el Gobierno Civil no apro-
bó la manifestación solicitada por 
los alumnos, lo cierto es que la po-
blación ha dispuesto, por primera 
vez, de una información crítica del 
centro, gracias al reparto masivo de 
hojas que hicieron los estudiantes 
en todos los buzones de la capital. 
No era, pues, oro, todo lo que re-
lucía. 
EL PRIMERO. 
ENTRE LOS ULTIMOS 
Los Colegios Universitarios, «lla-
mados a ser instituciones de gran 
trascendencia para la puesta en mar-
cha de la reforma educativa a nivel 
universitario», son lanzados al rue-
do por Villar Palasí en un decreto 
de julio de 1972. 
El C. U. de Teruel aparece ya 
claramente delineado dos meses an-
tes de la publicación del decreto ci-
tado, constituyéndose así en el pri-
mero... entre los últimos. 
La importancia de la fórmula ra-
dicaba, como hacen notar los mis-
mos alumnos, en que hacía posible 
la extensión horizontal de la ense-
ñanza superior, contribuían a des-
masificar la enseñanza y facilitaban 
el acceso a los estudios a quienes 
les era imposible desplazarse por 
razones de residencia. Al mismo 
tiempo, los CC.UU. son un embrión, 
una promesa, de una agilización cul-
tural y social en aquellas provin-
cias donde se ubicaron. 
El inconveniente —no pequeño— 
era la práctica inhibición del Minis-
terio de Educación y Ciencia en ma-
teria presupuestaria— este capítulo 
quedaba para entidades gestoras: 
municipios, cajas de ahorros, etc.—, 
argumento de peso a la hora en que 
los colegios universitarios comien-
zan ya a no tener una «rentabilidad» 
puramente económica, a la hora de 
constituirse» en el «farolillo rojo» de 
nuestro sistema educativo: los últi-
mos entre los primeros. 
En el de Teruel, que inicia sus 
cursos en 1972/73, se puede estu-
diar inicialmente las materias del 
primer ciclo de Filosofía y Letras 
y de Ciencias, sección de Geológi-
cas. Suprimidos los cursos «prepa-
ratorios» al año siguiente, en vir-
tud de una nueva ordenación de 
los estudios universitarios —¡otra 
m á s ! — e l C.U.T. sufre dos trastor-
nos de consideración: una reducción 
tajante en el número de alumnos y 
la penosa situación en que quedan 
los que ya habían cursado el primer 
año según el no tan antiguo plan. 
Las secciones quedan, pues, perfila-
das así: en Letras, Geografía e His-
toria y Filología Española; en Cien-
cias, perdido el primer curso de 
Matemáticas y Biológicas, el prime-
ro de Farmacia, Veterinaria y todas 
las Escuelas de Ingenieros, sólo per-
manecen el primer ciclo de Geoló-
gicas y los primeros cursos de Quí-
micas y Físicas. 
En resumen: de un año para otro, 
según reconoce el director del cen-
tro, el C U . ha perdido un tercip de 
su matrícula general y un 50 por 
100 de la de Ciencias. 
Por otra parte, de los casi ocho 
millones de pesetas de presupuesto 
del primer curso, se ha pasado ya 
a los diecinueve millones y medio. 
Los ingresos, sin embargo, no están 
a la altura de la situación, como po-
drá comprobar el lector en el cua-
dro adjunto. 
Pero el C U . de Teruel, nacido en 
otras coordenadas triunfalistas, no 
puede morir, aunque no sea más que 
por una simple nivelación entre la 
contribución humana y económica 
que ha hecho la provincia y lo poco 
que ha recibido a cambio de quie-
nes la expoliaron. 
La educación, por una vez, no de-
be seguir el mismo camino que los 
hombres de esas inmensas zonas 
despobladas, que la electricidad, o 
los lignitos. 
Terrorismo: Ni 
Cuando, días pasados, decretó el Gobierno la suspensión de dos 
artículos del Fuero de los Españoles, todos pensamos que, por fin, 
se iba a eir^ezar a tomar medidas contra la ultraderecha. Medidas 
serias, come irave está siendo su actuación. Sorprendidos quedamos 
cuando vimos detener a militantes demócratas. La ultraderecha hace 
ya años que actúa en Zaragoza. Muchas veces se han denunciado 
sus acciones: desde las bombas a Pórtico hasta las amenazas por 
teléfono, hay una amplia gama de actos de sobra conocidos, de signo 
inequívoco. -
La ultraderecha está aquí, organizada, militante. No cae del cielo 
un mal día. Ha crecido entre los ciudadanos, como un cáncer. 
En ANDALAN varias veces se ha escrito sobre el tema, se han 
dddo datos y rastros evidentes. Este informe realizado por EQUIPO 
ZETA, recoge algunas informaciones que no pueden pasarse por alto. 
Ahora se denuncia la acción ca-
si diaria de ios ¡¡amados «uitras» 
de los fascistas declarados, y todo 
el mundo repudia su metodología 
cínica del miedo y la violencia. Pe-
ro hace años, cuando aún no se 
hablaba de ellos, ni de nada, ya 
existían. Los que tenemos ahora al-
rededor de veinte años los conoci-
mos de pantalón corto. Y hemos 
visto la fuente en que bebieron el 
odio que ahora rezuman. 
Miles de niños de todo el país 
éramos dejados varias horas a la 
semana en manos de unos cuantos 
furibundos ciudadanos, cenizos pro-
fesores de F.E.N. y de gimnasia. 
Frustrados combatientes converti-
dos en ridículos burócratas, peda-
gogos de extrañas disciplinas. 
Eran unos profesores pobremente 
enchaquetados, en ristre el bigoti-
]lo distintivo, la cartera añosa y 
sobada, la mirada lúgubre y dura 
y ademanes de imperio cuartelero. 
Nos hacían cantar apresuradamente 
dos o tres himnos brazo en alto, a 
los 45 grados de rigor reglamenta-
rio, en formación informe pegados 
al pupitre chupando regaliz. 
Aprendimos todos que donde no 
hay respeto no hay autoridad y 
aquellos profesores de los que nos 
reíamos en cuanto volvían la es-
palda se imponían a golpes de voz 
o de ios otros. 
Los había que cuando estaban de 
humor nos dejaban ver su pequeña 
pistola sobaquera, que exhibían con 
orgulla morboso de policía secreta 
ante cientos de medrosas miradas. 
Los había increíblemente exaltados, 
como el célebre profesor Valenzue-
la cuya risa terrible resonaba en 
las aulas del Instituto Goya tras 
contarnos a gritos cómo los «perros 
judíos» no morían del gas en las 
cámaras nazis, ¡sino de no poder 
vivir sin los chinches que allí les 
quitaban! 
UNA GUERRA INACABADA 
Había ya, entre los compañeros, 
luego, algunos con el pelo excesi-
vamente corto, a veces enguanta-
dos, marciales siempre, violentos 
aprendices de fascistas. Formaban 
un corro cerrado en los recreos y 
ajustaban las cuentas, o lo inten-
taban, a los más desmandados rei-
dores de los símbolos azules. En-
señaban los puños, atávicos, de-
nunciaban comunistas y masones 
en jóvenes con el carnet dé iden-
tidad recién sacado. Algunos de 
ellos son hoy tristemente conoci-
dos, al mando de una banda ar-
mada. 
¿Qué otro fruto podían dar aque-
llas enseñanzas en varios cientos 
de miles de españolitos de tres 
generaciones? Y hoy, cuando se 
empiezan a ver las consecuencias 
de una formación fascista con li-
turgia de católica y romana, no po-
demos olvidar que durante dema-
siados años se ha dejado ejercer 
magisterio a centenares de ultras 
que han hecho aún más mal cuali-
tativamente al país que las doce-
nas de enloquecidos que ahora po-
nen en práctica una lección que 
nunca debioron aprender. 
ESTOS SON SUS PODERES 
Primavera de! setenta y cinco o 
primavera de crisantemos. De nom-
bres murmurados y anónimos se 
pasa à evidencias: ía üirraderechá 
zaragozana muestra sus señas (pro-
teje sus señas). {Un período de 
Fernandos: Fernando Lafuente (he-
redero de llasa y—posiblemente— 
de Funerarias reunidas) y Fernan-
do Lecina (futuro delegado de 
CEDADE) junto a otros jóvenes, 
ofrecen el saludo romano a unas 
banderas fascistas que previamen-
te habían izado). 
El cinco de noviembre de 1975, 
un comando armado con cadenas, 
navajas y guantes de beisbol clave-
teados entran en la facultad de 
filosofía y letras. Director evidente 
y denunciado es el hijo de un in-
dustrial zaragozano (en tiempos es-
colares amigo íntimo de algunos de 
los componentes del «Colectivo de 
la hoz y el martillo») estudiante por 
aquel entonces de 3.° de Derecho. 
En este atentado terrorista resul-
tan heridos varios estudiantes, en-
tre ellos Olga Morales, estudiante 
de historias. 
Sólo dos dían después, tras una 
cena de curso, un grupo de jóve-
nes es amenazado por cuatro indi-
viduos armados de machetes que 
salen de un seat 1.430. Entre los 
agresores son reconocidos dos es-
tudiantes de ciencias. 
El dos de febrero son arrojados 
dos cócteles Molotov contra la li-
brería Pórtico. Era el principio. En 
agosto, ante la perpleja mirada de 
los ciudadanos, se suceden en el 
plazo de un asemana dos atenta-
dos realizados con la mayor impu-
nidad. El primero de ellos (5-8-75) 
destroza totalmente el estableci-
miento de la calle Costa. Ocho días 
después y muy tranquilamente, un 
sujeto coloca una lata de gasolina 
en una puerta y le pega fuero. Al 
poco tiempo este individuo se em-
borracha en el bar «Bohemio 2» y 
reconoce ser el autor del atentado 
a la vez que muestra un arma blan-
ca de considerables dimensiones y 
obliga a gritar al público «viva la 
falange». Transcurrido casi un año 
este individuo sería detenido (po-
co antes Pórtico había sufrido otro 
atentado —26-11-76—) y ya en la 
cárcel de Torrero recibirá numero-
sos telegramas de adhesión, uno 
de ellos de !a delegación provincial 
de la «Confederación Nacional de 
Combatientes». Este sujeto resulta 
ser José Lázaro (A) -Pepe el Ultra», 
antiguo propietario del bar «Bla-
bla - bla». 
SE PASA A LA VIOLENCIA 
DIRECTA 
Durante el curso 75 - 76 se produ-
cen también numerosas amenazas 
personales. Olga Morales es gol-
peada varias vaces en la calle y a 
la salida de su domincilio como 
represalia por haber presentado de-
nuncia contra los autores del asal-
to a la facultad de Filosofía y Le-
tras. Varáis pintadas amenazando a 
Carmen Bellet, subdelegada de Filo-
sofía, aparecen en diversas facul-
tades, van firmadas por un extra-
ño grupo: «F-81». 
Dos conocidos ultras son vistos 
tirando hojas firmadas por el 
«G.A.S.» (Grupo que firmó una pin-
tada en los escaparates de Pórti-
co con varias amenazas de muerte 
y quema); al ser abucheados mues-
tran una pistola. 
todos los que son.. 
A finales de curso los ánimos se 
exasperan. Varios grupos de alum-
nos recorren las facultades buscan-
do miembros de ultraderecha y pi-
diendo carnets de identidad. Se 
producen enfrentamientos verbales 
y persecuciones. Cunde el pánico 
entre los fascistas más jóvenes 
(I.0 de físicas). Algunos de ellos 
se refugian junto a la policía. Ju-
lián Hernández Forniés, a causa de 
su actitud violenta es tirado al es-
tanque del campus. Posteriormen-
te tendría que proteger su salida 
el mismo rector. Al salir de la uni-
versidad realizó pomposamente el 
saludo romano y salió corriendo. En 
estos días, ha sido detenido y pues-
to en libertad, en lo que parece 
ser la única medida contra las ban-
das fascistas en Zaragoza. 
yos nombres constan. Pedro San-
tiesteve aparece varias veces ame-
nazado por pintadas y recibe llama-
das y escritos anónimos, el último 
de ellos poco antes de los sucesos 
de Madrid.' 
UNA "ZONA» PELIGROSA 
Conocido es para los zaragozanos 
que hay entre la Gran Vía y Gene-
ral Mola un haz de calles de peli-
groso tránsito a ciertas horas y 
sobre todo los fines de semana. 
Hace años que se le llama «la zo-
na» a ese lugar de confluencia de 
grupos de estudiantes y jóvenes 
de ^barrio cuando la juerga alza el 
vuelo. Hasta hace poco no pasaba 
de ser un lugar animado, con los 
(sï puuus ivimt. en de ataque* barbarie y quienes pueden y deben servir de guia los que atenta 
sragoza. Otro 
atentado que 
todo caso 
pueda perjudicar 
los libreros 
propietarios 
pero nunca 
cultura entendida 
auténtico 
i/alor 
Cosas» de 
Fuerza 
Nueva 
(N.- 524, 
Pao- 28) 
A consecuencia de esto, la poli-
cía detiene a conocidos represen-
tantes estudiantiles {Fernando Par-
do y Carlos Pérez); hecho que pro-
voca una amplia movilización en el 
distrito para su puesta en libertad 
y expulsión de la universidad de 
las bandas fascistas. 
Ese mismo día por la tarde, acu-
de a la universidad un grupo fuer-
temente armado que persigue a va-
rios estudiantes. Ya por la noche 
entran militarmente en «Bohemio 
2» intentando sacar y golpear a un 
estudiante de Medicina. En los for-
cejeos, Julián Forniés muestra una 
pistola. De este grupo serían reco-
nocidos y denunciados además de 
Forniés, otros dos individuos. 
Durante el curso 76-77, conti-
núan las amenazas, Francisca Bel-
dirá es amenazada dos veces en el 
primer trimestre por personas cu-
inconvenientes normales de todo 
final de borrachera joven. 
Pero últimamente viene siendo 
costumbre del ugar las peleas, los, 
gritos, los insultos, la violencia a 
lo tonto contra escaparates y se-
ñales de tráfico, El ambiente se ha-
ce tenso, peligroso el paso, y fre-
cuente la intevención de la policía. 
El fenómeno requiere su estudio, 
pero hay detalles inequívocamente 
reveladores, que es preciso ya de-
nunciar al respecto. 
Los enfrentamientos entre gru-
pos, cada vez más violentos (de 
los puños se ha pasado a los palos, 
a las navajas y a los cascos de bo-
tella), en muchos casos están acor-
dados con antelación entre bandas 
rivales; se propaga el desorden por 
toda la «zona» creándose un am-
biente en el que los golpes pueden 
recibirse desde cualquier sitio, sin 
venir a cuento; acciones pretendi-
damente politizadas suman su gri-
terío y su violencia al magma de la 
gamberrada; la intervención de la 
policía suele efectuarse mucho 
después de iniciarse el follón, diri-
giéndose entonces, indiscriminada-
mente, contra cualquier peatón o 
cliente de bares de la «zona»: una 
minoría, de muy jóvenes, exaspe-
ra a la fuerza pública y a la poli-
cía de tráfico con juegos provoca-
dores y peligrosos; el clima de vio-
lencia asusta a los vecinos que, 
además, ven cómo éste se recru-
dece al aparecer la policía e in-
cluso se genera por su aparición, 
al darse la circunstancia de que en 
ocasiones ha actuado sin razón, co-
mo si por rutina hubiera que batir 
la «zona» toda vez que pasa algo en 
la ciudad, o es una fecha señalada. 
¿QUIEN ESTA DETRAS? 
«La zona» se convierte, pues, en 
un lugar peligroso en el que puede 
llegar a pasar cualquier cosa. Se 
puede pensar si eso justamente no 
es lo pretendido y, en su caso, por 
quién. El lugar, sin duda, más fre-
cuentado por la juventud estudian-
ti l de toda la ciudad ha debido de 
llamar la atención a más de algu-
no. 
Dos datos: entre los muy jóvenes 
violentos «pe!¡tizados» se ha visto 
las más de las veces a persona-
jes de dudosa militància ácrata 
(sospechosos de cualquier cosa) di-
rigiendo prácticamente los movi-
mientos de los grupos. Se ha loca-
lizado a conocidos fascistas infil-
trados entre grupos supuestamente 
anarquistas en acciones violentas, 
como la que se produjo en la calle 
Moncasi en un enfrentamiento con 
la policía (del que quedó rastro en 
casquillo de bala y en orificios de 
bala en algún coche) el día mismo 
del referéndum, por la noche. 
Hay como para pensar. La caram-
bola es múltiple: golpes para to-
dos, miedo en el vecindario, hosti-
lidad de la policía, «politización» 
de la gamberrada y actuación sote-
rrada de grupos fascistas. ¿A quién 
interesa créar una stiuacion de vio-
lencia sino a aquél qué se prepara 
para ella, que hace de ella su idea-
no? 
EOU/PO ZETA 
/ 1 
::""rX'-. m * i Ni son todos los que están 
El mismo día que el Consejo de 
Ministros suspendía, dos 'artículos 
del Fuero de los Españoles, la Pol i-
cía detuvo en Zaragoza a Joaquín 
Bozal, miembro del Secretariado 
provincial de Comisiones Obreras 
(CC.OO.) y a su esposa. Los inspec-
tores que registraron su vivienda y 
les condujeron a la Jefatura Supe-
rior de Policía se extrañaron de ha-
llarlos en casa. " N o tenemos nada 
que ocul tar" contestó Bozal, a quien 
en los interrogatorios acusaron de 
pertenecer al Movimiento Comunis-
ta, sin conseguir que se declarara 
mil i tante de este partido. 
Un policía armado de unos cua-
renta años, presa de gran excitación, 
penetró en el calabozo donde se 
encontraba el detenido y le golpeó 
repetidamente mientras gritaba 
"asesinos". El dirigente de Comisio-
nes Obreras intentó explicarle a gr i -
tos que la izquierda no tenía nada 
que ver con la muerte de los agen-
tes del orden público en Madrid. 
Más calmado, el mismo agente vol-
vería más tarde a pedirle excusas 
por su conducta. 
Joaquín Bozal fue puesto en liber-
tad incondicional por el juez. Otros 
tres detenidos, presuntamente rela-
cionados con el MC y dos con la 
Joven Guardia Roja, salieron a la 
calle directamente de la Comisaria, 
en algunos casos sin n i siquiera 
prestar declaración. Sólo Carmen 
Bellet, detenida cuando pegaba car-
teles del MC, pasó al Juzgado sien-
do procesada por asociación ilícita y 
propaganda ilegal, aunque también 
salió en libertad sin fianza. En re-
lación con este sumario, han sido 
llamados a declarar el dirigente de 
CC.OO. Angel Pé y el abogado Pas-
cual Agüelo, que tuvo que renunciar 
a ser defensor de la acusada. 
"Hasta ahora no hemos detenido 
a nadie en relación con la suspen-
sión de los artículos 15 y 18 del 
Fuero de los Españoles", in forma-
ron a ANDALAN en la Brigada de 
Investigación Social al preguntarles 
por estas detenciones. No obstante 
la fecha en que se produjeron ha 
llevado a ciertos sectores de la opi-
nión pública local a relacionarlas 
con las 'medidas gubernamentales 
contra el terrorismo. 
E l día 1 la Policía detenía a dos 
presuntos militantes del Partido Es-
panol Nacional Socialista (PENS), 
Victoriano Pineda Gi l , de 17 años y 
Jul ián Hernández Forniés, de 20 
Este úl t imo era conocido en la Un í . 
versidad zaragozana como miembro 
de grupos de extrema derecha; el 
curso pasado fue arrojado por estu-
diantes de izquierdas al estanque 
del campus, al día siguiente de que 
un comando ul t ra asaltara la facul-
tad de Letras golpeando a varios 
estudiantes con porras y cadenas y 
amenazándoles con una pistola. P i -
neda y Hernández fueron puestos en 
libertad sin pasar al Juzgado. 
El día 3, el jefe superior dé Po-
licía manifestaba a nuestra revista 
que no se había procedido a n ingu-
na otra detención, aunque prose-
guían las investigaciones sobre gru-
pos extremistas. El hermetismo que 
mantiene la Policía en torno a es-
tas pesquisas es absoluto y su si-
lencio se extiende al tema del con-
t ro l de las armas de fuego. En es-
te sentido "Heraldo de Aragón" i n -
formaba hace algunas semanas del 
hallazgo de lo que podía ser un 
campo de t i ro de la extrema dere-
cha, en parajes próximos al cemen-
terio. En el lugar aparecieron res-
tos de dianas agujereadas, casqui-
llos y varios proyectiles incrustados 
en un desmonte del terreno. El mis-
mo portavoz de la Policía manifes-
tó a ANDALAN que no habían l le-
gado a ninguna conclusión sobre es-
te tema. 
6 nmlaláu 
HISTORIAS DE UNA HISTORIA: [ [ M E R C A D O C E N T R A L 
mientras los otoños sedimentaban 
de pálidas sangres 
las bodegas del Ebro 
(M. Labordeta) 
Por unos instantes nos queda-
mos detenidos: La foto fija. La 
foto amarillenta que nos trae los 
recuerdos, los vagos y lejanos re-
cuerdos de una tarde cualquiera 
de finales de los años cuarenta 
—los vagos y lejanos recuerdos de 
una tarde de verano— mientras 
unas familias rescataban del agua 
ias íruias que vertía hacia el Ebro 
el chorro del Mercado y unos pes-
cadores de madrillas lanzaban, una 
vez y otra vez, su anzuelo al bor-
de mismo de las aguas y desde 
arriba, desde lo alto, desde la ba-
randilla, justo donde asistimos a 
la foto fija, los pescadores de bar-
bos tiraban sus anzuelos con muy 
poca esperanza, pero con todo el 
tedio capaz de ser acumulado en 
aquellos años, finales años de los 
años cuarenta, mientras nosotros, 
apenas unos niños, quedábamos 
detenidos para siempre en esa fo-
to fija, amarillenta y vieja foto fija 
con toda nuestra ingenua tristeza 
en el costado. 
Y luego, a la hora de comer, 
dejábamos atrás el Ebro, la «pasa-
rela», la vieja vendedora de ca-
cahuetes, almendras pepinillos, y 
tomando por la calle Antonio Pérez 
—Antonio Pérez torreón de la Azu-
da— desembocábamos de nuevo, 
siempre de nuevo y repetidamen-
te, en el gran mamotreto de hie-
rro, de frutas, de pescados, de car-
nes, de verduras, alrededor del 
cual crecíamos tanta gente, tanta 
historia, tantas noches de ver có-
mo llegaban ios viejos hortelanos 
—enmantados en invierno— y des-
cargaban sus frutas, sus verduras 
por el suelo, a esperar la mañana. 
A esperar la mañana se formaban 
las colas, por Buen Pastor arriba, 
con la esperanza de llegar a en-
contrar la carne congelada traída 
de Argentina. Colas de padres, de 
madres, de abuelos y de nietos; 
colas de días enteros para matar 
las hambres que nunca comprendi-
mos por qué nos las habíamos ga-
nado. Hambres que resultaban des-
pués de aquellas noches aterradas 
de espanto, metidos todos juntos 
en el hondón profundo del último 
rincón de la casona enorme de los 
condes de Gabarda. Repicaba des-
pués San Cayetano los domingos 
y fiestas de guardar y esas dulces 
mañanas, que uno nunca olvida, 
parecían calladas sin nadie en el 
Mercado. 
Otras noches, pegados al balcón, 
veíamos prostitutas baratas ofre-
ciendo su encanto a hortelanos, 
obreros sin trabajo, jubilados. Y 
cuahdo hacían trato lo cumplían 
detrás de las casetas de madera 
—mercerías, helados y un quiosco 
de libros de recambio— mientras 
con la mirada intentábamos ver lo 
aue nunca veíamos. 
Luego después, cualquier tiempo 
después, cuando el invierno, cuan-
do el cierzo ventea esta ciudad 
de todos los demonios, las per-
sianas enormes del Mercado gol-
peaban la noche una vez y otra 
vez con un ruido cascado, como 
roto. Aquellas noches, los hortela-
uGS t t c y a u a u y a lien, til ci a i u a , d 
aquella hora en que el café Auro-
ra abría sus puertas para dejar to-
mar algo caliente a los últimos 
bohemios de esta tierra, que, du-
rante horas y horas, habían pa-
seado por San Pablo o las Armas. A 
esa hora del alba se metían en el 
Aurora también las hortelanas cu-
biertas de toquillas, refajos y tris-
teza. Allí la barabúnda se hacía 
insoportable. Todo el mundo que-
ría salir del frío desgarrado de las 
primeras horas de la mañana con-
tando sus historias a gritos. Era 
un ir y venir de gentes con olor 
a borraja, a acelgas, a escarola, a 
hierbas comestibles. Y después, 
mientras los basureros limpiaban 
las aceras, mujeres enfermadas 
ofrecían el pan del estraperlo, el 
pa(n blanco que resultaba enton-
ces un lujo muy poco cotidiano. 
Y se crecía. La foto fija se iba 
quedando atrás, amarillenta, mien-
tras unos y otros tirábamos arriba, 
cada cual haciendo los posibles 
por salir de aquella vía muerta. 
Pero el Mercado estaba igual. Y el 
barrio persistía. Hacia Predicado-
res la Cárcel de Mujeres seguía 
mantenida. Y frente a ella, en una 
churrería, se tomaban, de vuelta 
de esas noches hirientes, una ca-
zalla dura junto con chocolate y 
churros de rosca. Y al final siem-
pre estaba el Mercado presidien-
do ¡a historia. 
Una tarde de junio, hacia el ve-
rano, el revuelo crecía por el Mer-
cado entero: un cadáver había apa-
recido en una tienda de la calle 
las Armas. Y como únicos ciudada-
nos libres que éramos los crios 
corríamos a la tienda para ver el 
cadáver, y ver cómo lo colocaban 
en el adentro triste del furgón de 
la Sangre de Cristo. Y escuchába-
mos luego las historias de aquel 
asesinato que, según se decía, ha-
bían sido maquis que habían des-
cendido desde Francia a vengar 
otras muertes. Y nosotros, que no 
entendíamos nada, pero intuíamos 
todos, repetíamos la muerte, los 
rumores, la posición del muerto y 
su mirada, mientras en casa nadie 
quería saber nada. Siempre el si-
lencio a cuestas y a la espalda. 
Y el enorme Mercado, presidién-
dolo todo. Haciendo de testigo, de 
callado testigo mientras entre su 
sombra se iba creciendo. Tiempo 
después, ya con la foto fija perdi-
da entre papeles, olvidos y trasla-
dos, entrabas por adentro del Mer-
cado Central y saludabas a viejos 
compañeros de escuela o correría 
por San Juan de los Pañetes. Los 
saludabas detrás del mostrador de 
la carnicería, o la charcutería, 
mientras comprabas algo que lle-
varte a la boca para recuperar los 
sabores perdidos por la asepsia in-
fernal en la que nos están hacien-
do vivir en las ciudades. Y ahora, 
de súbito, te enteras de que quie-
ren tirarlo, hacer un nuevo paso 
del asfalto —igual que hicieron 
con el paseo de la Independencia— 
y preguntas por qué, y te respon-
den que son los nuevos tiempos. 
Y te acuerdas de esas ciudades 
viejas europeas donde nadie puede 
destrozar una piedra porque !a 
historia es patrimonio de todo ciu-
dadano y no de Ayuntamientos que 
nadie sabe cómo llegaron a for-
marse y a destruir la historia to-
talmente. Ya la han roto bastante: 
¡Que nos dejen tranquilos! Y po-
der pasear y tomar un café en la 
terraza del Aurora1 contemplando 
la mansa figura del Mercado cen-
tral de verduras y frutas. 
J . A. LABORDETA 
r MONZON: ¿RESUCITA LA AZUCARERA? 
CUANDO al paso allanador de una larga decena de años, el polémi-co traslado de la azucarera de Monzón a Jerez de la Frontera 
había sido prácticamente olvidado por una Región acostumbrada ya 
a la falta de sentido común, acaba de saltar al aire la noticia de la 
posible instalación de una factoría de estas características, precisa-
mente a escasa distancia del solar donde se levantó la ya desapa-
recida. Si el proyecto sigue adelante, los largos diez años a reloj 
parado de aquella zona remolachera y el progresivo desmantelamiento 
del resto de las azucareras aragonesas van a ser revelador más que 
contundente de la talla planificadora de unos gobernantes de bien 
triste recuerdo. 
En efecto, en días pasados la Co-
misión de Servicios Técnicos de 
Huesca —integrada por el goberna-
dor civil y los jefes de los distintos 
departamentos ministeriales —en 
aquella provincia— daba el visto 
bueno a un proyecto de instalación 
de una azucarera que, con un pre-
supuesto total de 3.000 millones, po-
dría levantarse en las inmediaciones 
de Monzón, más exactamente en el 
término denominado Selgua-Conchel. 
El proyecto, al parecer, llegaba con 
el aval de las Cámaras Oficiales 
Sindicales Agrarias de Lérida y 
Huesca, promotora, esta última, de 
un proyecto similar hace algún tiem-
po y que no llegó a cristalizar por 
unas u otras razones. 
La ¡dea, como vemos, no es total-
mente nueva, pero para darle visos 
de posibilidad se ha necesitado de 
la intervención de una promotora 
italo-española cuya cabeza visible, 
un súbdito italiano apellidado Rulo 
—salido hace algún tiempo de la 
producción cinematográfica, según 
parece— parece ser el auténtico mo-
tor del proyecto. Esta promotora, que 
accede en este caso concreto con 
un capital desembolsado de unos 
700 millones de pesetas, ya es co-
nocida en la provincia oséense a tra-
vés de su gestión directa en la cen-
tral lechera de Tamarite —más tar-
de cooperativizada— y su interven-
ción de un proyecto similar en Mon-
zón que. al parecer, no llegó a fruc-
tificar. 
¿ES POSIBLE EL PROYECTO? 
Una vez pasado el informe favora-
ble de Servicios Técnicos, la idea se 
enfrenta ahora con la auténtica de 
las dificultades: la financiación. 
Sobre un proyecto final de 3.000 
millones de pesetas, la promotora 
ha iniciado gestiones para encontrar 
vías de financiación en dos frentes 
distintos. Por un lado, al acogerse 
a los beneficios estipulados para el 
polígono industrial «Valle del Cin-
ca», pretende unas exenciones fis-
cales de hasta un 90 por 100, a la 
vez que añora una subvención del 
Ministerio de Agricultura en torno 
a los 600 millones de pesetas. La 
otra vía de financiación apunta ha-
cia las entidades bancàries y de 
ahorro y, en última instancia, hacia 
los agricultores de aquella zona. 
En realidad, el hecho que parece 
haber catalizado la idea son esas 
43.000 nuevas hectáreas de regadío 
privado que, con la colaboración de 
entidades de ahorro y el 1RYDA, van 
a ponerse a punto en un corto pe-
ríodo de tiempo. Por otra parte, la 
estructura concreta de la propiedad 
de la tierra en gran parte de aquella 
zona parece asegurar buena acogi-
da a la oferta de inversión privada 
toda vez que no menos de una do-
cena de propiedades pasan holgada-
mente por encima de las 1.500 hec-
táreas de terreno, contándose entre 
los propietarios al mismísimo Ra-
ventós. 
NO VA A SER FACIL 
Ahora bien —v aunque la idea de-
be fructificar en momentos en que 
tanto la coyuntura azucarera como 
la carencia de industrias agropecua-
rias en Aragón la hacen totalmente 
conveniente—, prece ser que no to-
da van a ser lechos de rosas. 
De un lado, existen serias reticen-
cias entre un amplio sector de agr'-
cultores de aquella zona no sólo 
porque aún están esperando una ex-
plicación de la Administración al 
traslado de la primitiva azucarera, 
sino, fundamentalmente, porque no 
se fían demasiado de la estabilidad 
de los proyectos de ese tipo —y hay 
un ejemplo bien reciente en la fra-
casada conservera de Sariñena, en-
tr muchos otros—. Esta desconfian-
za vendría agravada, en última ins-
tancia, por la exigencia de su par-
ticipación en la financiación del 
proyecto cuando la capitalización de 
amplios sectores de aquella zona no 
es, prescisamente, sólida. 
Da otro lado, la dificultad más se-
ria puede plantearse al interpretar-
se lo estipulado en el acuerdo de 
concesión de créditos por parte de 
las entidades de ahorro y del Insti-
se ha hecho pensando en unas 43.000 
nuevas hectáreas de regadío, y no 
sólo porque debería ser un cultivo 
«reimplantado» totalmente de nuevo 
—puesto que la remolacha ya no se 
cultiva en la zona— sino porque su 
carácter de cultivo colonizador y la 
estructura de la propiedad— grandes 
extensiones capitalizadas y mecani-
zabies— son condiciones indispensa-
bles para su implantación en una 
zona donde ya no existe mano de 
obra abundante y barata. 
En parecido orden de cosas, de-
terminados sectores han interpreta-
do el proyecto como una vía más de 
penetración del capital bancario y 
de las entidades de ahorro en el 
campo oséense, iniciado ya abierta 
mente por un alto dirigente de la 
E n los nuevos regadíos puede estar la clave 
tuto de Reforma y Desarrollo Agra-
rio (IRYDA) toda vez que, si nues-
tra información no es mala, existe 
una cláusula por la cual en los te-
rrenos puestos en regadío privado 
por dicho procedimiento, no podrá 
cultivarse ni trigo, ni arroz ni remo-
lacha por espacio de tres años por 
mandato expreso del Ministerio de 
Agricultura. Que la instalación de 
una fábrica de estas características 
es imprescindible para Aragón, que-
da fuera de todç duda, pero... ¿cómo 
se va a resolver esta concreta pa-
peleta? 
Porque está claro que el proyecto 
Caja de Ahorros de Zaragoza, Ara-
gón y Rioja en la zona central de 
la provincia. 
APUNTES PARA UN RECUERDO 
Se lleve o no adelante el proyec-
to lo cierto es que muchos nos he-
mos acordado ahora de la sorpren-
dente emigración de la vieja azuca-
rera más de mil kilómetros al sur 
hace ahora diez o doce años. 
En tiempos en que la capacidad 
de respuesta era, evidentemente, 
menor, el traslado se decidió a ins-
tancias de intereses absolutamente 
particulares de la castellana Socie-
dad General Azucarera, sociedad 
propietaria de la factoría de Mon-
zón desde el «reparto» que de ias 
zonas hicieron el grupo de industrias 
Agrícolas (propietario de «Azucare-
ra Peninsular», nombre con que se 
conocía al principio la de Monzón) 
y la S.G.A., con fuerte penetración 
esta última de capital monopolista 
andaluz, y, más concretamente jere-
zano — s e habló entonces de ciertas 
vinculaciones con la familia Pemán—. 
Y lo realmente grave del caso no 
es que se hiciese con precipitación 
y sin el conocimiento de los agri-
cultores productores de remolacha, 
sino, lo que es más grave, con el 
simple conocimiento del Ministerio 
de Industria y sin que emitiese in-
forme el de Agricultura. 
A resultas de todo ello, la zona 
remolachera del Cinca quedó descol-
gada y sin la oferta de alternativas 
de un Ministerio de Agricultura de 
probada ineficacia planificadora. Y 
el ejemplo es absolutamente válido 
para las distintas azucareras del 
Ebro que, lentamente fueron langui-
deciendo, precisamente en momen-
tos en que comenzaban a perfilarse 
como absolutamente rentables. 
Agua pasada, no mueve molino, y 
ya algún día se hará la historia de 
todos los desatinos de la última eta-
pa española. Pero ahora lo menos 
que debe hacerse es plantear las co-
sas con absoluta transparencia y, 
desde luego, con sensatez. Si la nue-
va azucarera de Monzón va a ser 
realmente una alternativa para la 
mayor parte de los agricultores de 
aquella zona —incluso de otras zo-
nas, puesto que si se ubica en Sel-
gua-Conchel, a pie del ferrocarril de 
Cataluña, se podría elaborar remo-
lacha de toda la campiña leridana, 
por el Este, y de la aragonesa hasta 
el Gáilego—, si se ha de hacer así, 
decimos, hágase y pronto. Pero si 
se va a jugar otra vez con ios agri-
cultores productores, favoreciéndose 
además la descarada penetración del 
Capital bancario y del ahorro (de to-
dos) en el campo aragonés, pién-
sese, por favor, dos veces. 
José Ramón MARCUELLO í 
amlaláii 7 
VOLVER LA 
VISTA AL ESTE 
Las relaciones exteriores o internacionales de los Estados han 
marcado siempre sus distancias con la ética y los principios. Quizás 
ha habido un caso de excepción que confirmase esta regla: las 
de los países socialistas con la España de Franco 
Hasta su muerte, Franco jugó con las relaciones exteriores como le 
vino en gana. 
La Guerra Civil con la interven-
ción de los regímenes nazi y fas-
cista de Alemania e Italia, la 
existencia del Frente Popular en 
Francia, la participación de las 
Brigadas Internacionales, la ayu-
da soviética, en resumen, las 
concretas condiciones de los 
años 36 en Europa y después la 
Segunda Guerra Mundial, de la 
que la primera batalla se había 
librado en nuestro suelo fueron 
factores que jugarían el que pa-
ra determinados Estados el no 
tener relaciones diplomáticas 
con el Régimen español fuese 
una cuestión de principio. 
No olvidemos tampoco, el caso 
de México, país en el que se re-
fugió la mayor parte de la inte-
lectualidad republicana y cuyo 
gobierno ha mantenido una pos-
tura intransigente de reconoci-
miento exclusivo del Gobierno 
Republicano español en el exilio. 
La propia postura de! Partido 
Comunista de España ha sido fac-
tor importante de esta situación. 
Hoy, tras la muerte de Franco 
y el subsiguiente proceso refor-
mista, las condiciones van cam-
biando y una carrera a gran ve-
locidad se desarrolla entre los 
países del Este de Europa en su 
reconocimiento del Régimen es-
pañol. 
Un proceso, que, en realidad, 
no hace sino oficilializar situa-
ciones que desde hace una dé-
cada —^aproximadamente— exis-
tían consularmente, comercial-
mente o en «cantimini». 
Checoslovaquia y Rumania 
mantenían relaciones consulares; 
en prácticamente todos estos 
países residían puestos comer-
ciales. Alemania Democrática y 
China mantenían desde hace po-
cos años relaciones diplomáticas. 
Estos casos, que acabo de 
enunciar son los más significati-
vos de una situación, por lo más 
curiosa. Cierto que el ideal inter-
nacional sería el reconocimiento 
de los Estados por encima de 
las divergencias ideológicas de 
los regímenes en el poder y que 
en Europa el reconocimiento de 
los Estados significa, además, el 
de las fronteras resultantes de la 
última contienda mundial. 
Cierto que no hay Estado que 
pueda permitirse el lujo de no co-
merciar lo más libremente que su 
situación económica y política 
—en lo que se refiere a su in-
dependencia real— se lo permita. 
Pero muchas de estas relacio-
nes preexistentes, diplomáticas 
consulares o económicas son la 
prueba tangible de que el P.C. de 
España ha mantenido, pese a 
quien pese, una política indepen-
diente respecto a todos estos 
países. 
Extraño paradigma de fácil 
comprensión. En no pocas oca-
siones —¿exceptuamos la de 
China?— estos pasos no han si-
do sino métodos de presión por 
parte de los comunistas en el 
poder hacia un Partido especial-
mente «contestón» para el gusto 
de Moscú o de sus satélites más 
duros. Pasos que en ocasiones, 
suponemos, eran dictados y en 
general frenados o acelerados en 
función de la fuerza real que los 
comunistas españoles demostra-
ban tener dentro de su país. 
Hoy, la reforma de Suárez 
avanza y lo más visible de la 
dictadura desaparece. 
Pronto podremos visitar —al 
menos los que hagan el viaje— a 
nuestro embajador ante el 
Krem,in- . 
Juan GARUZ 
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CHIRAC CONTRA G1SCARD 
La conquista de la p r imera al-
caldía de Francia ha tomado el 
valor de un test nacional con el 
enfrentamiento abier to entre Chi-
rac y Ciscar d d'Estaing, 
«He decidido presentarme en 
París en cabeza de todos los que 
se unen para l levar el m ismo 
combate cont ra el colect iv ismo»; 
con estas palabras, pronunciadas 
a la sal ida de su entrevista con 
el P r imer M in i s t ro , Jacques Chi-
rac lanzaba el guante y una peli-
grosa apuesta sobre el f u tu ro . 
Al menos una cosa tenderá a 
estar más clara, las relaciones y 
si tuación de la coal ic ión en el po-
der. Pues hasta el ú l t imo momen-
to, cerrado al mismo t iempo que 
la puerta del Elíseo, todos habían 
creído en un arreglo entre los d i -
ferentes clanes. Chirac abandona-
ba. Ciscará soltaba la mano a 
D'Ordano y la unidad se hacía con 
un tercer canáiáato: Roger Frey, 
Presidente del Tribunal Constitu-
cional y viejo gaullista giscardi-
zado. 
L a batalla por Parts se convier-
te por la supremacía en la mayo-
ría actual. 
S i Chirac gana al canáiáato de 
Ciscará, áa un áuro golpe a la 
disminuida autoridaá áel Presi-
áente, que mal se ve cómo poáría 
soportar este nuevo golpe. E l lí-
der áel R.P.R. (ex U.D.R.) se con-
vertiría en veráaáero jefe áe la 
mayor ía presidencial y poáría 
imponer, como bien lo entenáie-
se la batalla áe las legislativas. 
Convertido en uno áe lo princi-
pales personajes áel Estaáo, esta-
ría en postura áe imponer su es-
trategia y su táctica e incluso áe 
escoger, en el jateo áe su triunfo 
parisino, el ir antes al enfrenta-
miento áe tas elecciones legisla-
tivas. 
Sonáeos áe opinión, obteniáos 
áiscretamente, darían a Chirac la 
victoria sobre D'Ordano, el oscuro 
alcalde áe Deauville, situaáo en 
una posición bien incómoáa y 
que habría soñado con retirarse. 
Pero una tal huiáa, cuanáo había 
af irmaáo su áecisión áe ir hasta 
el fin, serta tal vez más grave que 
una derrota electoral. Además, los 
giscardianos no pueden dejar en 
manos de Chirac el monopol io de 
la lucha contra la Unión de la Iz-
quierda, pues sería tanto como 
entronizar lo d i rec tor de orquesta 
de las tropas de la mayoría. 
L a iniciativa del ex-primer mi-
nistro confirma su talento áe es-
tratega y coloca al Presiáente áe 
la República a la áefensiva. L a di-
v is ión áe ta mayoría, sus luchas 
intestinas encabezaáas por Ponia-
towski, Lecanuet y el propio Chi-
rac, tas duras resistencias a cual-
quier tipo áe reformas —como 
puáo verse en el Parlamento con 
las votaciones áe las leyes sobre 
él aborto y la reforma áel divor-
cio, aprobadas gracias al voto áe 
la izquierda— y las tensiones so. 
bre las nuevas funciones del Par-
lamento Europeo se han revelado 
mucho más claras, hoy, entre las 
dos derechas que gobiernan Fran-
cia. 
Una derecha autoritaria e inmo-
vilista, enemiga de cualquier tipo 
de reforma que pueda lesionar los 
intereses de la patronal y otra 
derecha no menos retrógrada, pe-
ro dispuesta cuanáo se lo exige 
su jefe áa fila a áar pequeñas pin-
celaáas a las grandes injusticias 
de la sociedaá francesa. Una áe-
recha nacionalista e infiel here-
áera de la línea tercer-munáista 
áel Ceneral De Caulle y una áe-
recha proamericana y multina-
cional. 
Pero también, la áiferencia en-
tre áos áerechas que ven áe ma-
nera áiferente la lucha contra la 
Unión de la Izquierda y su Pro-
grama Común. Mientras para los 
primeros, el desgaste áe la presi-
áencia actual y la cr isis económi-
ca no hace sino favorecer a la Iz-
quieráa, a la que hay que atacar 
áe frente; para la segunáa hay 
que respetar los plazos e intentar 
áiviáir a los aliaáos áe la izquier-
da. 
Pero no olviáemos tampoco que 
ta álcaláía áe París tiene un pre-
supuesto áe siete mil millones áe 
francos, que es el primer cons-
tructor áe Francia, concediendo 
quince mil permisos áe contruir 
por año. Claro está que no tiene 
naáa que ver el Movimiento gau-
llista y los negocios inmobilia-
rios y entre éstos y la política... 
Por si fuera poco, la nueva álcal-
áía áe París presupone el control 
áirecto áe la Prefectura áe Poli-
cía áe París, con la que, áe ganar 
Chirac, instauraría un veráaáero 
contra-poáer en el domin io reser-
vado de Poniatowski. 
Ahora le toca jugar el balón a 
la izquieráa, que parece tener in-
convenientes para encontrar una 
lista común áe canáiáatos... 
Antonio LANUZA 
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r La opinión 
de la izquierda 
En una encuesta de urgencia, ANDALAN ha recabado de los 
partidos políticos de izquierda constituidos en Aragón una toma de 
postura sobre ese hecho económico que es la pequeña y mediana 
empresa. Dada la rapidez de la consulta, no todos los encuestados 
han podido responder al tema, lo que —desde luego— no quiere 
decir que carezcan de criterios sólidamente asentados sobre el par-
ticular. Como muestra de la preocupación de nuestra izquierda, ha 
aquí una síntesis de las opiniones del Movimiento Comunista, Par-
tido Socialista de Aragón y Partido Comunista de España en la re-
gión, únicos que contestaron antes del cierre de esta edición. 
A la primera pregunta —«alternativas a corto y medio plazo 
para la pequeña y mediana empresa de Aragón»— el M.C.A. decla-
ra ser partidario de una «política de «ruptura económica» (...) que 
permita el control democrático del conjunto de la sociedad sobre 
cuestiones clave para ella, como son: la reforma fiscal, política de 
créditos e inversiones... etc.» Y añaden: «En Aragón, esta medida 
supondría la creación de una Hacienda Regional, una descentraliza-
ción fiscal y una gestión democrática de las posibilidades finan-
cieras de la región. Pues todos sabemos —concluyen— que ya exis-
ten hoy día en nuestra región instituciones bancarias y de ahorro 
capaces de apoyar el desarrollo de la pequeña y mediana empresa». 
Tras señalar la descapitalización y la discriminación de este sector 
con respecto al mundo de las grandes empresas, el P.S.A. propone 
«conseguir prioridad en la concesión del crédito) oficial y de las cajas 
de ahorro, así como Í btener cuanto antes que se ponga en marcha 
efectivamente el Instituto de la pequeña y mediana empresa in-
dustrial a que se refiere el decreto de 11-10-76 con los recursos 
suficientes para atended las necesidades financieras de este tipo de 
empresas que tanta importancia tienen en la región aragonesa al 
ocupar la mayor parte del censo laboral». Como vía destaícable se 
señala la creación de «cooperativas» en la línea de la experiencia 
lleváda a cabo en Zaragoza, a pesar de no contar ésta con el apoyo 
oficial. 
En la misma línea se manifiesta el P.C.E. que concreta asi sus 
soluciones: créditos suficientes a largo plazo y pequeño interés; des-
gravación fiscal y mejor distribución de las cargas tributarias; 
creación de cooperativas; participación en el control de los fondos 
de la Seguridad Social, etc., todo ello dentro de un marco de auto-
nomía regional propugnado por este colectivo. 
«¿En qué sentido podría hablarse de una colaboración entre per-
sonal y obreros, teniendo en cuenta los problemas de la pequeña 
y mediana empresa frente a los monopolios?». A esta segunda pre-
gunta, los tres partidos que facilitaron su opinión han contestado, 
en resumen así: 
—Tanto trabajadores como empresarios están interesados en la 
ruptura económica —opina el M.C.A.—, pero el logro de estas me-
didas deberá acarrear el reconocimiento incondicional, por parte de 
los empresarios, de las libertades sindicales, así como una mejora 
sustancial de las relaciones laborales. Un control de la gestión y 
dirección de estas empresas complementaría la postura del partido. 
—Este tipo de empresas —opina el P.S.A.— puede jugar un gran 
papel limitando los abusos del gran capital (cuyos objetivos todos 
coinciden en considerar opuestos a los de la pequeña y mediana 
empresa) y se propugna, por otra parte, una socialización de los 
sectores monopolistas pero no de las pequeñas y medianas empre-
sas que estén justificadas por el papel que desarrollen, «aunque, 
por supuesto, sea el sector socializado el que desempeñe una fun-
ción predominante. 
—El P.C.E., por su lado, tratará de conseguir la alianza de todas 
las clases y sectores sociales para termínár con los latifundios y 
los monopolios, una vez conquistada la democracia política y en el 
camino de la económica, como etapa de transición hacia el socia-
lismo. «En esta etapa —opinan— la importancia de la pequeña y 
mediana empresa no sólo no disminuirá sino que aumentará». El 
desarrollo de las fuerzas productivas —concluyen— irá planteando 
de una forma natural la superación gradual de la pequeña y media-
na industria. «Por esta vía, formas de indemnización y sobre todo 
de integración personal en el nuevo sistema de producción socialis-
ta de los antiguos propietarios privados, teniendo en cuenta su ex-
periencia y capacidad directiva, harían que la transición no repre-
sentase una tragedia para nadie, excepto para aquellos que se opon-
gan por la violencia al desarrollo democrático». 
amlalán 9 
ARAGON, O LA CONSTANTE ANGUSTIA 
DE LA PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESA 
por 
J . A R A G O N E S 
y J . M I J A R E S 
En Aragón, 997 de cada cien empresas industriales son pe-
queñas o medianas. Y, lo que es quizá más importante, de cada 
100 trabajadores industriales, 83 tienen su puesto de trabajo en 
empresas que no podrían calificarse como grandes. Sin embargo 
todo el poder de decisión y presión se ejerce desde las gran-
des industrias muy ligadas a la banca nacional. La pequeña y 
mediana empresa española o aragonesa ha de luchar contra 
corriente. S e podría afirmar incluso que la c lase obrera no ha 
sido plenamente consciente de un hecho tan fundamental. Pero 
las cosas han empezado a cambiar. 
En Aragón, el minifundismo indus-
tria! es todavía más acusado en re-
lación a la media de todo el Estado 
español. Mientras en nuestra región 
un 81*1 por ciento de las Industrias 
no ocupaban en 1968 más de cinco 
obreros, esa proporción era del 62'4 
por ciento a nivel nacional. Quizá 
por eso, y porque han surgido algu-
nos hombres con conciencia de su 
clase entre el empresariado peque-
ño y mediano, Aragón se está con-
virtiendo en estos momentos en la 
avanzada de un movimiento absolu-
tamente nuevo que tiende a conse-
guir para la pequeña y mediana em-
presa (PME) el poder y el peso 
que corresponde a su importancia 
objetiva. - — 
El pasado día 27 se reunían en 
Zaragoza representantes de la PME 
de todas las regiones y nacionalida-
des del Estado. La convocatoria ha-
bía surgido del seno de la Coopera-
tiva Industrial de la PME de Zarago-
za que no se conforma con haber 
puesto en marcha un polígono indus-
trial como e! de «San Valero», capaz 
para 85 empresas y 3.000 puestos 
de trabajo. La creación de una Coor-
dinadora de la Pequeña y Mediana 
Empresa, acordada en esta jornada 
de trabajo, podría calificarse como 
el paso más importante que hasta e! 
momento han dado los pequeños y 
medianos empresarios españoles. 
«Aspiramos a que el diálogo entre 
el Gobierno, el gran capital y los 
partidos y organizaciones de los tra-
bajadores no se haga a espaldas del 
98 por ciento de los empresarios», 
ha afirmado el presidente de la Coo-
perativa zaragozana, Eduardo Aguilar 
Roger. «No aceptaremos nada que 
nos incumba y para lo que no hayan 
sido consultados nuestros verdade-
ros representantes, que desde este 
momento es la Corodinadora de la 
PME». Eduardo Aguilar es el motor 
visible de este movimiento de uni-
dad en el seno de la 'PME zaragoza-
na, que empieza a tomar cuerpo y 
fuerza. La Cooperativa Industrial 
agrupa a 200 empresarios. Ahora, 7 
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después de su nacimiento y 
los primeros resultados a la 
el número podría multiplicar-
se vertiginosamente. 
CONCIENCIA EN ALZA 
«Es cierto que la conciencia de 
nuestro problema común ha surgido, 
sobre todo, del empresariado media-
no. Pero eso es lógico. Al empresa-
rio pequeño le agobian sus proble-
mas más inmediatos, es un pluriem-
pleado feroz que no ha tenido tiem-
po para ocuparse de lo que pasaba 
más allá de su taller», afirma Eduar-
do Aguilar que añade: «muchas 
empresas pequeñas y medianas han 
Las condiciones que les impone la 
banca ante sus problemas de falta 
de liquidez llegan a ser leoninas. 
Una práctica común, aunque ilegal, 
es la retención de elevados porcen-
tajes del efectivo de las remesas 
de letras que quedan inmovilizadas 
como garantía de su cobro. «Lo más 
absurdo es la financiación por parte 
del Banco de Crédito Industrial que 
pide tantas garantías y papeles que 
el pequeño empresario se ve en la 
imposibilidad de solicitar un crédito 
oficial. Unicamente con un respaldo 
conjunto de los empresarios agru-
pados es posible ofrecer garantías. 
En Francia hay grupos de PME que 
consiguen líneas de descuento im-
pensables a nivel individual», seña-
la Eduardo Aguilar. 
Las Cajas de Ahorros están obli-
gadas a invertir un 30 por ciento de 
sus depósitos en préstamos a la 
agricultura, la vivienda y las PME 
«En Zaragoza no podemos quejamos. 
En la reunión del día 27 los empre-
sarios de otras regiones vieron en 
la postura de la Caja de Ahorros 
de Zaragoza un modelo que no debe 
ser muy frecuente». No podría decir 
lo mismo Eduardo Aguilar de la con-
ducta de la Administración central: 
-todo lo que se ha hecho ha sido 
E n Aragón, 9 9 7 de cada cien empresas industr ia les son pequeñas 
o medianas. 
00 o s 
crecido al arriesgar el empresario 
todo su patrimonio, hasta el colchón. 
Eso les ha impedido que su forma-
ción empresarial avanzara paralela-
mente». 
La grave crisis que la inflación es-
tá suponiendo en las empresas pe-
queñas y medianas de Aragón ha es-
poleado la búsqueda de soluciones. 
«La PME nació, en muchos casos, 
cuando les interesó a las grandes, 
como una forma de abaratar ciertos 
suministros. Cuando ese interés 
desaparece, estas empresas acaban 
en pequeñas tragedias, en la ruina 
del patrimonio familiar y en la im-
posibilidad de pagar a los trabajado-
res. Los pequeños y medianos em-
presarios empezamos a reclamar el 
«derecho a morir», que sólo se con-
seguirá si el futuro de los trabaja-
dores desempleados queda asegura-
do y si la legislación es más flexi-
ble con nosotros. El pequeño empre-
sario vive constantemente en la an-
gustia». 
La inflación «se está comiendo a 
la PME». Su fuerza para presionar 
aumentos de precio en los produc-
tos que manufactura es nula, por ha-
llarse tan lejana como los propios 
trabajadores a los centros máximos 
de decisión económica. «La única so-
lución es la unión», sentencia el pre-
sidente de la cooperativa zarago-
zana. 
LA ARGOLLA AL CUELLO 
En épocas de crisis, a la hora de 
cortar los créditos, las PME son 
las que sufren con mayor intensidad. 
colocar unas mesas en unos des-
pachos de Madrid donde los proble-
mas no eran contemplados por los 
empresarios. Sin embargo, la crea-
ción del Instituto Nacional de la PME, 
que algunos ya consideran nuestro 
«INI», podría variar las cosas si el 
Ministerio de Industria lo dota eco-
nómicamente y si funciona a través 
de delegaciones regionales comple-
tamente descentralizadas que en Ara-
gón, por ejemplo, se encarnarían en 
nuestra cooperativa». 
PACTO SOCIAL 
Y PACTO POLITICO 
La situación va a cambiar toda-
vía más y no será el factor menos 
importante el aumento en la con-
ciencia de clase de los trabajadores 
diseminados en casi 13.000 indus-
trias aragonesas que no alcanzan los 
250 puestos de trabajo. «Sí, es po-
sible que el minifundismo industrial 
aragonés haya influido en el bajo ni-
vel de conciencia de la clase obrera 
en nuestra región, pero también ha-
brá sido un dato importante el ca-
rácter más estrecho de la relación 
entre empresario y trabajadores en 
el seno de estas pequeñas y media-
nas mpresas aragonesas», reconoce 
Eduardo Aguilar. «¿El paternalismo? 
Desaparecerá. Al elevarse la prepa-
ración del trabajador, Irá pareja la 
del empresario. Somos conscientes 
de que el índice dé conflictividad ha 
de aumentar todavía mucho. Pero 
los pequeños y medianos empresa-
rios tenemos una ventaja: somos 
más flexibles, y nos adaptaremos». 
«En la PME los trabajadores cono-
cen mejor la marcha real de la em-
presa y eso puede favorecer las re-
laciones. En muchos casos, los tra-
bajadores ven que el empresario tra-
baja y se pringa durante diez horas 
con ellos». «Yo espero que el peque-
ño y mediano empresario no sea el 
jamón de un sandwich entre el gran 
capital y la clase obrera, sino más 
bien un amortiguador, incluso el col-
' chón que pare los golpes, aunque no 
todos, claro». 
«Lo que veo es que el pequeño y 
mediano empresario aragonés está 
acostumbrado a hablar con «sus tra-
bajadores», no con «los trabajado-
res». Y pienso que a los trabajadores 
hoy les pasa igual, no tienen la con-
ciencia de clase que irán alcanzando. 
Por eso, el diálogo hoy individual, de-
berá hacerse colectivo». 
El presidente de la cooperativa za-
ragozana reconoce que en este pun-
to su opinión no coincide con la de 
todos los empresarios cooperativis-
tas: «mi opinión particular es que 
el pacto social sólo sería posible 
previo un pacto político». Otros pien-
san que el pacto social tendría que 
producirse, pero no ven tan necesa-
rio el pacto político previo». 
DEMOCRATAS 
SIN PARARSE A PENSARLO 
El pequeño y mediano empresario 
no ha constituido una clase influyen-
te en Aragón, tampoco en lo que a 
avances políticos se refiere. Durante 
el franquismo, su peso específico en 
la sociedad aragonesa ha sido Infi-
nitamente inferior al de sus homó-
nimos catalanes o vascos. «Sin em-
bargo yo pienso que el pequeño y 
mediano empresario es un demócra-
ta de por sí, aunque no se ha para-
do demasiado a pensar por qué tie-
ne que ser demócrata a la fuerza. 
El pequeño y mediano empresario es 
consciente ya de que la legislación 
no le ha favorecido casi nada, que 
no estaba hecha por é!. Si acaso, úni-
camente en ciertas actuaciones de-
magógicas que han favorecido la 
ausencia de problemas laborales gra: 
ves en sus empresas. Tengamos en 
cuenta que un problema laboral to-
lerable en una gran empresa se con-
vierte en una dificultad grave en 
una pequeña. Aquí no se diluyen los 
problemas a través de mandos inter-
medios, y el empresario ha de car-
gar con todo». 
Cuando el presidente de la Coo-
perativa de la PMIE habla de demo-
cracia no se refiere a lo que llama-
ríamos una «democracia interna a 
la empresa». «El pequeño y media-
no empresario no tiene conciencia 
oe lo que supone, por ejemplo, la 
cogestión. No creo que el empre-
sario medio sea hoy demócrata a 
C U A D R O N. 
Tamaño de las industrias 
en n.0 de empleados 
1-5 
6-25 
26-50 
51-100 ... 
101-250 
251-500 
Más de 500 
Huesca 
1.772 
226 
24 
16 
11 
5 
1 
Teruel 
1.453 
182 
26 
16 
10 
2 
4 
Zarag. 
7.252 
1.551 
206 
80 
43 
16 
6 
Aragón 
10.477 
1.959 
256 
112 
64 
23 
11 
Datos de 1968. 
C U A D R O N.° 
Clases de Empresas Industriales 
según su tamaño 
Artesanales (de 1 a 5 trabajadores) 
Pequeñas (5-50 trabajadores) 
Medianas (50 a 250) 
Grandes (Más de 250) 
Aragón 
Total 
España 
81*1 
i r 2 
1*4 
0*3 
62'4 
31*6 
5,0 
1*0 
Datos de 1968. 
Eduardo Agu i la r : «No aceptaremos nada que nos incumba v para lo 
que no hayan sido consultados nuestros verdaderos representantes-» C U A D R O N.° 
ese nivel», puntualiza. «Por lo demás 
si a nivel regional no hemos sido 
un motor en la conquista de la de-
mocracia se debe también quizá a 
que el aragonés tiene una concien-
cia muy diluida de sus derechos. 
Aguantamos los palos a base de es-
toicismo. Además, el pequeño y me-
diano empresariado no ha contado 
con hombres capaces de levantar la 
bandera de su clase. Tampoco tene-
mos la historia de los empresarios 
vascos o catalanes». Reconoce, sin 
embargo, que «la misión fundamen-
tal de nuestra cooperativa ha sido 
ia concienciación de los empresarios 
pequeños y medianos antes incluso 
que la racionalización de nuestras 
empresas». 
«SOMOS EL NUMERO UNO» 
Cara al futuro, Eduardo Aguilar se 
muestra optimista «porque la flexi-
bilidad de la PME nos sitúa en un 
buen punto de partida ante el ingre-
so en el Mercado Común. Las PME 
de Suecia, Francia o Bélgica lo es-
tán demostrando cada día. También 
depende de que nos comprenda la 
Administración». El hecho de que en 
ella estén fuertemente enquistades 
los intereses oligopolísticos nacio-
nales y multinacionales no les arre-
dra cara al futuro: «también hay 
partidos políticos que no creen en 
la propiedad privada de los medios 
de producción y sin embargo quieren 
defender la PME. La Administración, 
represente los intereses que repre-
sente, tendrá que reconocer nuestra 
importancia real. Somos el número 
uno, pero sólo si estamos unidos. La 
coordinadora surgida en Zaragoza 
va a tratar de propiciar un plantea-
miento negociador a nivel colectivo». 
Termina sonriendo: «ahora ya reci-
bimos apoyos de la administración 
regional. De la central, únicamente 
promesas mil veces repetidas, pero 
esto va a cambiar». 
Clases de empresas industriales 
según tamaño 
Artesanales (1 a 5 trabajadores) 
y Pequeñas (5 a 50 trabajadores) 
Medianas (50 a 250 trabajadores) 
Grandes (Más de 250 trabajadores) 
Porcentaje de 
trabajadores 
industriales arag. 
57*2 
257 
ATA 
Datos de 1974. 
0do el poder de decisión y presión se ejerce desde las grandes 
industr ias muy l igadas a la banca nacional 
La Coordinadora, ¿una 
alternativa sindical? 
Para defender sus intereses y hacerse oír allí don-
de hasta ahora sólo les han tenido en cuenta a la 
hora de cotizar, el pasado 27 de enero se constituyó 
en Zaragoza la Coordinadora de la Pequeña y Mediana 
Empresa (PME). El primer intento de formarla, en 
Valencia, no tuvo demasiado éxito, pero las diferen-
cias se han ido limando de septiembre hasta hoy, en 
que se ha logrado el acuerdo de la Asociación de 
Empresarios y Directivos Andaluces y la Petita i 
Mitjana Empresa Catalana (sociedades civiles), Ekor 
(sociedad anónima) y la Asociación Democrática de 
Empresarios Guipuzcoanos (implantadas en todo Euz-
kadi y en Guipúzcoa respectivamente), la Pequeña 
y Mediana Empresa del País Valenciano (sociedad 
anónima) y la Cooperativa Industrial de la Pequeña y 
Mediana Empresa de Zaragoza. También se integran 
en el grupo los promotores de sociedades del mismo 
tiempo en Les liles, que pretenden constituirlas en 
Mallorca, Menorca e ibiza. 
Los planteamientos no son absolutamente unifor-
mes, pues van desde la idea sindical propugnada por 
los representantes vascos —«Pretendemos convertir-
nos en un sindicato patronal de la PME, pero no para 
enfrentarnos a la clase obrera, sino para acceder a 
todos aquellos órganos de decisión relacionados con 
nuestra actividad»— a la de la Cooperativa zarago-
zana, que inicialmente al menos aparece más como 
una entidad común de gestión financiera y de servi-
cios. Todos sin embargo están de acuerdo en que la 
Coordinadora puede ser un interlocutor válido de la 
PME ante el Gobierno, las instituciones y las centra-
les sindicales de los trabajadores. 
En la reunión de Zaragoza, tras declararse decidida-
mente partidarios de la implantación de un sistema 
democrático en el país los portavoces de estos em-
presarios manifestaron su deseo de participar en las 
negociaciones que actualmente se desarrollan entre 
el Gobierno y la oposición democrática, «en las que 
ya están representados los trabajadores y el gran 
capital». En este sentido no descartaron la posibili-
dad de entablar contactos con la comisión de «los 
nueve». 
La crisis económica está afectando gravemente a la 
PME. Muchas de estas empresas se han hundido y 
las demás están descapitalizadas. El aumento de los 
costes está haciéndoles perder competitividad, ya que 
no tienen capacidad para incidir en la determinación 
de los precios, como la tienen los sectores monopo-
lísticos u oligopolísticos. 
Las líneas de crédito actuales, según los portavo-
ces de la PME, están dirigidas hacia las grandes em-
presas, tanto en los bancos como en las cajas de 
ahorro, mientras que el crédito oficial es una carrera 
de obstáculos. «Después de tres años de crisis no 
podemos seguir en manos del crédito a corto plazo 
y de que hoy quieran descontarnos papel y mañana 
no», afirmaron. Se precisaría según ellos un cambio 
de actitud de las entidades financieras y un crédito 
oficial accesible, flexible y corrector de desequilibrios. 
Entre las conclusiones de la reunión destacan la 
necesidad de reformar el sistema fiscal, haciéndolo 
ifacoínal y justo; la de intervenir en la administra-
ción, gestión y control de la Seguridad Social, re-
chazando su actual sistema de financiación y 
el rechazo del proyecto de Ley de Reforma Sindical, 
«que coarta la libertad de asociación sindical». 
«Es falso —'Señalaron los portavoces de la Coordi-
nadora a ANDALAN— que nosotros pidiéramos la 
suspensión del artículo 35 de la Ley de Relaciones 
Laborales, porque nunca hemos participado en nin-
guna decisión. Otra cosa es que consideremos de-
magógico el /texto de esta última ley del franquismo, 
que decía proteger a los trabajd^ores con una serie 
de medidas tutelares que quizá se justificasen en 
aquella situación. Hoy, sin embargo, debe establecer-
se un terreno de juego en el que actúen tanto el 
Gobierno como las organizaciones obreras y empre-
sariales. (Sólo en base a este triángulo se podrá ela-
borar una legislación eficaz». 
•J 1 10 andaUIn 
TRIBUNA ELECTORAL 
Partido Socialista de Aragón: 
por un bloque electoral 
autonomista aragonés 
El Partido Socialista de Aragón 
(FPS) ha convocado a las fuerzas 
políticas democráticas aragonesas 
que han luchado contra el franquis-
mo desde los organismos de opo-
sición, y que reconocen la necesi-
dad política de una Autonomía para 
la Región a la creación de un 
BLOQUE ELECTORAL AUTONOMIS-
TA ARAGONES. Esta propuesta fue 
discutida con diversos partidos en 
reuniones formales. La Federación 
de Zaragoza del PSOE y el Comité 
Regional del Partido Comunista de 
España en Aragón tuvieron conoci-
miento de la misma el día 10 del 
pasado enero. Y el día 28 del mis-
mo mes se hizo pública la propues-
ta y la situación del desarrollo de 
este Frente Electoral mediante una 
rueda de prensa. 
El análisis político que el PSA 
hace se basa en la consideración 
de que la situación actual es el 
resultado del proceso histórico del 
último año, en el que las condicio-
nes objetivas, las movilizaciones 
populares, y la presencia unida de 
la oposición democrática han ido 
forzando a las clases dominantes 
y propietarias del aparato del Es-
tado a la concesión progresiva de 
espacios más amplios de libertad. 
A pesar de lo cual, la ausencia a 
estas alturas de una amnistía to-
tal, la no legalización de partidos 
políticos y formaciones sindicales, 
el no reconocimiento de los dere-
chos de las nacionalidades y regio-
nes, las limitaciones al ejercicio de 
la libertad de expresión, y la deci-
dida voluntad por parte de la clase 
política dominante de continuar 
monopolizando e! poder, reflejan 
que el ejercicio de la soberanía 
popular dista mucho de ser una 
realidad. 
Hoy la unidad de la oposición 
democrática es tan necesaria como 
siempre, pues es vital arrancar zo-
nas más amplias de libertades que 
posibiliten cuando menos un juego 
electoral limpio. Esta unidad se ha 
visto lamentablemente olvidada, por 
ejemplo, en los últimos días, al 
quedar marginados partidos izquier-
distas pacíficos y democráticos 
(PTE, ORT, PCU, IMCE) de la firma 
de un documento condenando el 
asesinato de miembros de las fuer-
zas de Orden Público, padeciendo 
posteriormente injustificada repre-
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sión. Y en el momento electoral, 
esta unidad de la oposición va a 
seguir siendo necesaria. 
En las próximas elecciones, lo 
único que se ventila es si el futuro 
inmediato va a ser «democrático», 
«constituyente» o va a ser deten-
tado por el «reformisme autorita-
rio», que «legitimado» democrática-
mente, garantice la continuación 
del dominio absoluto de la burgue-
sía monopolista, de unas clases 
dominantes que obligadas a cam-
biar el «modelo político» de domi-
nación, van a seguir detentando el 
poder con el mínimo de cambios 
posibles. 
El pueblo, las masas de votan-
tes, tras los largos cuarenta años 
de ausencia forzada de cualquier 
tipo de participación pública, nece-
sita opciones claras y globales so-
bre las que pronunciarse. Y esto, 
que se ve claro desde Madrid en 
las regiones se nos ofrece como 
norma de obligado cumplimiento. 
Para estas próximas Cortes, que 
tienen quo ser Constituyentes, el 
P.S.A. entiende que las formacio-
nes políticas democráticas ni pue-
den ni deben organizar sus propias 
guerrillaF o dar batallas particula-
res con la intención de definirse 
como partidos, o demostrar la vir-
tualidad de sus específicas alterna-
tivas hacia la consecución del So-
cialismo. No se trata en las próxi-
mas elecciones de conquistar el 
Socialismo, sino de lograr la De-
mocracia. Hay, pues, que acudir al 
frente común en el que se ventila 
realmente la lucha. Es absurdo pre-
tender ocupar la parte de un es-
pacio, cuando ese espacio, el espa-
cio de la democracia, todavía no 
existe. 
En Aragón, la falta de libertades 
fundamentales, y el no reconoci-
miento de nuestros derechos re-
gionales, exigen desde el punto de 
vista del PSA, que todos cerremos, 
filas para la defensa de la Demo-
cracia y de la Autonomía para nues-
tra Región. Es en base a estos dos 
principios que el PSA intenta aglu-
tinar a todos los grupos políticos 
que los compartan, invitando a to-
dos, en función de los análisis an-
teriores a poner en segundo plano 
todo interés particular, personalista 
o de partido que pudiera separar, 
dando prioridad a la forja de una 
UNIDAD que sume el sentir político 
de todos los aragoneses demócra-
tas y autonomistas. Sólo un bloque 
electoraí aragonés de este tipo 
tiene posibilidades de enfrentarse 
al reformisme continuista herede-
ro del franquismo, y de ofrecer una 
alternativa real y eficaz para la de-
fensa de los intereses de Aragón, 
asumida por la mayor parte de sus 
habitantes. En estas próximas elec-
ciones, los ciudadanos, van a vo-
tar a personas, más que a cualquie-
-a de las siglas que confunden ei 
panorama político. De ahí la im-
portancia de construir un bloque 
electoral lo más amplio posible con 
inclusión de personalidades inde-
pendientes y representantes de 
fuerzas sociales, y que apoyado por 
el espectro más amplio posible de 
fuerzas reales consecuentemente 
democráticas polarice la consulta 
electoral entre dos términos muy 
claros: democracia y continuismo. 
Este Bloque Aragonés, que no 
es sino un punto de partida de 
distintas fuerzas políticas democrá-
ticas para presentar alternativas co-
munes en las elecciones. Por ello, 
y por la ausencia de una Ley elec-
toral, está todavía en proceso de 
constitución. 
Esta invitación ha sido atendida 
por Ja Federación Popular Democrá-
tica (Gil Robles), está a punto de 
concretarse con el PSP, y es asu-
mido por el Movimiento Comunis-
ta de Aragón, habiéndose iniciado 
conversaciones con otros grupos. 
En este Bloque se daría entrada y 
albergue moral a todos aquellos 
grupos democráticos que objetiva-
mente quizás no puedan presentar-
se a las próximas elecciones. 
La explicación y justificación úl 
tima de esta iniciativa política de 
un Bioque Electoral para Aragón, 
viene dada por el hecho b:en grá-
fico, de considerar que en provin-
cias como Huesca o Teruel, los cua-
tro diputados que van a ir al Con-
greso, van a tener que ser elegidos 
desde unas urnas, a las que la 
derecha va a ir bien unida bajo 
una u otra forma, mientras que la 
izquierda corre el riesgo suicida 
de enfrentarse dividida en varias, 
tres o más, listas electorales. 
ANDALANiO 
LAS ELECCIONES 
Y LA TELEVISION 
Las posibilidades democráticas de 
un medio como la televisión son 
mínimas, por no decir nulas. Todo 
medio de comunicación incapacitado 
para escuchar las respuestas de 
quienes reciben sus mensajes, que 
además tiene carácter monopolisti-
co y que carece de posibilidades pa-
ra matizar según las distintas cultu-
ras existentes en el país (es decir, 
que juega el papel de homogeniza-
dor cultural de toda la sociedad), es 
antidemocrático por naturaleza, in-
dependientemente de quienes sean 
sus dueños. El medio televisivo es 
muchísimo más apropiado para el 
control social que para fomentar el 
cambio. 
La Televisión española añade a to-
das estas características, la de es-
tar gobernadas por quienes menos 
quieren que se produzcan los cam-
bios. Como portavoz oficial de un 
gobierno dictatorial, toda su orga-
nización fue concebida para que per-
mitiese ia perpetuación de la dic-
tadura. No es posible concebir el fin 
de la dictadura española sin conce-
bir al mismo tiempo el fin de la or-
ganización de Televisión Española. La 
censura de los contenidos que po-
dían aparecer en la T.V. ha sido 
siempre mucho más dura que la del 
resto de ios medios. En televisión 
siempre se ha dicho mucho menos, 
en cuanto a mensajes favorables al 
cambia se refiere, que en la prensa; 
donde a su vez se decía menos que 
en los libros; teniendo en cuenta 
que estos últimos se quedaban muy 
cortos con respecto a las conversa-
ciones de los ciudadanos. Es una de 
las reglas de oro para controlar una 
sociedad: a mayores posibilidades 
de difusión, mayor totalitarismo. Los 
españoles han sido y siguen siendo 
insultados diariamente en los pro-
gramas de televisión. 
Lógicamente, tienen más necesi-
dad de un medio como la Televisión 
los partidos menos vinculados con 
las masas. Para los que han mante-
nido el contacto con el pueblo du-
rante todos estos años, la TV, com-
parativamente no puede beneficiar-
les, sino al contrario. Pero es un he-
cho que la Televisión va a existir 
durante las elecciones y hay que 
afrontar el problema. 
C U R S O S D E I N F O R M A T I C A 
PROXIMO COMIENZO: 2 DE MARZO 
Horarios compatibles 
Grupos reducidos i n t e c o 
División de cursos y seminarios 
Entrega de textos 
Y diploma 
Prácticas en ordenador 
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En una campaña electoral la tele-
visión tendrá una influencia grande 
sobre el comportamiento del electo-
rado. Si no se permite la aparición 
de los portavoces de los partidos 
políticos, sin discriminaciones, las 
elecciones serían una farsa que na-
die aceptaría; pero aun permitiendo 
esta participación, a Televisión Espa-
ñola le quedarían las siguientes po-
sibilidades de corrupción política: 
— La selección del número de es-
pacios y del tiempo de intervención 
que concede a cada partido. La pro-
liferación de grupos y la imposibili-
dad de demostrar el apoyo social de 
cada uno, puede servir para desequi-
librar negativamente la participación 
de determinados partidos populares. 
Indirectamente, este tipo de manipu-
lación les será útil para enfrentar 
entre sí a los partidos que les con-
venga. 
— Programar para el final la inter-
vención de tos partidos políticos de 
izquierda. Es bien conocido que la 
eficacia de la persuasión política es 
mucho mayor al principio, en la eta-
pa de la formación de las actitudes 
electorales, que más adelante, cuan-
do las posibilidades de reforzar ac-
titudes ya iniciadas son mucho ma-
yores que las posibilidades de cam-
biarlas. 
— Retransmitir programas de au-
diencia masiva justo en los momen-
tos en que los partidos que no les 
interesan vayan a tener sus mítines 
o concentraciones, con el fin de res-
tarles auditorio. 
— Retransmitir películas con alto 
contenido de propaganda política 
contrario a determinados sistemas 
políticos o determinados países. O 
lo contrario, films elogiosos de ios 
valores sociales que les interese 
perpetuar. No falta material en las 
filmotecas para este tipo de corrup-
ción. 
— Manipular la selección de las 
noticias de los telediarios. Tal co-
mo se viene haciendo. 
— Leyendo editoriales tendencio-
sos, sin posibilidad de réplica, o ha-
ciendo antologías de los editoriales 
más reaccionarios del día. Igualito 
que vienen haciendo hasta ahora. 
— Transmitir sutilmente conteni-
dos políticos en la publicidad comer-
cial. 
— Condicionar la propaganda de 
los partidos a lo que puedan pagar, 
de forma que se permita, por un 
camino más, el control de la política 
del país por parte del gran capital. 
No hay ninguna garantía de que 
estas posibilidades, y se trata de 
una lista incompleta, no vayan a ser 
utilizadas por quienes hoy dirigen 
TVE. Es conveniente denunciarlo de 
antemano. Dentro de las limitacio-
nes, la solución óptima sería la sus-
titución del actual equipo designado, 
que dirige Prado del Rey, por una 
dirección provisional que sea demo-
crática, pluripartidista y de amplio 
consenso nacional. Caramba, ¿y no 
sería mejor que ese gobierno provi-
sional, democrático y pluripartidista, 
fuese a nivel de todo el Estado, con 
lo cual se aseguraría ia limpieza del 
comportamiento de TVE y la de to-
das las demás instituciones? Si el 
actual gobierno tuviese la intención 
de que las elecciones fuesen verda-
ramente democráticas, digo, es un 
decir, si tuviese esta intención, 
aceptaría la propuesta que tantas ve-
ves le han hecho los demócratas. 
Enrique GASTON 
Emocionante pri 
Partido Socíalis 
Más de tres mi l aragoneses cantaron la Internacional en un acto 
público autorizado por primera vez en Zaragoza desde el 18 de julio 
de 1936, en el mitin que el Partido Socialista de Aragón (PSA) cele-
bró el pasado día 5 en el polideportivo del Colegio Maycr L a Salle. 
A los rostros de muchasr personas 
de edad asomaron lágrimas de emo-
ción, mientras levantaban su puño 
solidario con los de centenares de 
jóvenes que no conocieron la gue-
rra civil ni la República, pero que 
creen, con los mayores, en un Ara-
gón socialista y libre. El local aba-
rrotado fue muestra del poder de 
convocatoria del joven PSA. Pero no 
fueron sólo los militantes de este 
partido quienes acudieron a la cita, 
pregonada por millares de carteles 
en todas las calles de Zaragoza. Allí 
estabgn, codo con codo, rnüiíGntss 
de otros muchos partidos e inconta-
bles ciudadanos independientes. Por-
que el del día 5 fue, en realidad, el 
primer mitin público de la izquierda 
aragonesa. 
EL PSOE NO ASISTIO 
Poco antes de la hora señalada, 
la Policía efectuó un espectacular 
despliegue para registrar el local 
pues, según informaron los agentes, 
habían recibido una llamada anóni-
ma anunciando la colocación de una 
bomba. No encontraron explosivo al-
guno y las fuerzas policiales se re-
tiraron sin que su presencia volvie-
ra a dejarse notar en el menciona-
do Colegio, ni en sus inmediaciones. 
Un servicio de orden del propio PSA 
controló el aceso al mitin y su de-
sarrollo, sin que fuera precisa su 
intervención pues no se registró in-
cidente alguno. 
Las primeras filas del polidepor-
tivo estaban ocupadas por represen-
tantes de distintas organizaciones 
sindicales (CC.OO. y USO) y parti-
dos, políticos (Carlista, PCE. MC, 
PCU, PT) de izquierda. Quizá la au-
sencia más notable fue la de la 
Federación zaragozana del Partido 
Socialista Obrero Español (PSOE), 
que aquella misma tarde celebraba 
una asamblea y no envió ningún re-
presentante, a pesar de que el tema 
fue discutido y puesto a votación, 
con resultado favorable a la asis-
tencia. 
Bajó la bandera aragonesa y gran-
des pancartas —«PSA, por un Ara-
gón socialista ¡Ganemos la libertad!» 
y «Hacia el congreso constituyen-
te»— el primero en tomar la pala-
bra fue el profesor Guillermo Fatás, 
que presentó el mitin de su partido 
«joven, de estricta obediencia regio-
nal y al servicio de la clase obre-
ra, que por conocer y sentir los pro-
blemas de Aragón, conoce y se sien-
te solidario de los problemas de Es-
paña». En el estrado figuraban las 
barras de Cataluña, la bandera blan-
quiverde de Andalucía, la ikurriña 
vasca y el pendón morado de Casti-
lla, regiones en las que también 
existen partidos socialistas que, al 
igual que el PSA, se integran en la 
Federación de Partidos Socialistas. 
UNIDAD Y PLURALISMO 
Después de un impresionante mi-
nuto de silencio en memoria de las 
siete víctimas del terrorismo de las 
últimas semanas, intervino el aboga-
do Emilio Gastón, secretario general 
del partido, quien lanzó un llama-
miento a la unidad de las fuerzas 
democráticas aragonesas de cara a 
las oróximas elecciones legislativas. 
«Al defender la unidad —afirmó— 
defendemos los intereses de Ara-
gón». La propuesta unitaria del PSA 
CACIQUES DE MEDIA MANGA 
Una de las intervenciones más 
aplaudidas fue la de Santiago Marra-
có, que criticó duramente a los «ca-
ciques de media manga» del Alto 
Aragón y apoyó a la Unión de Agri-
cultores y Ganaderos [UAGA). Tam-
bién Francisco Beltrán, de Fraga, que 
puso todo su espontáneo ardor en 
la crítica de la oligarquía que pre-
tende instalar centrales nucleares 
en la región; oligarquía que identi-
ficó con la opción política de la que 
calificó «Santa Alianza Impopular», 
lo que arrancó una de las mayores 
ovaciones del mitin. Sencilla pero 
también dramática fue la interven-
ción del representante de Teruel. 
«Nosotros no vamos camino de na-
Á 
'Habrá un dia en que todos. 
explicitada por Gastón la recogemos 
más ampliamente en la página 10 
de este mismo número de ANDA-
LAN. 
Las ocho intervenciones que si-
guieron, aparte de que todas inci-
dieran en los planteamientos bási-
cos del PSA —ilibertades democráti-
cas plenas, autonomía para Aragón 
y socialismo autogestionario— evi-
denciaron el pluralismo existente en 
el seno del partido. A pesar de no 
ser tesis compartidas por todos los 
militantes ni quizá asumidas por la 
dirección, Mario Gaviria pudo expo-
ner su proyecto de socialismo liber-
tario y Eloy Fernández afirmar que 
«no tendremos ningún remilgo en 
llamarnos (Aragón) nación». 
José Luis Chamorro, con emocio-
nadas palabras, y Julia Montalbán 
hablaron en nombre del frente obre-
ro del PSA. El primero pidió libertad 
y no solamente tolerancia para to-
das las organizaciones sindicales. 
Precisamente uno de los aspectos 
más destacables es la falta de una 
política sindical concreta, hasta el 
punto de que hay trabajadores mi-
litantes del partido tanto en CC.OO. 
como en la USO —sobre todo los 
procedentes de Reconstrucción So-
cialista— o en la Unión General de 
Trabajadores (UGT). 
da —afirmó—• somos ya casi nada». 
Francisco Diez habló en nombre de 
los estudiantes, pidiendo una Uni-
versidad democrática, autogestiona-
ria y aragonesa. 
José Antonio Labordeta, que por 
primera vez se enfrentaba a un mi-
crófono y a un público masivo sin 
la guitarra de por medio, planteó en 
palabras sencillas, tan directas co-
mo sus canciones, la necesidad de 
transformar el actual sistema educa-
tivo clasista, en otro democrático y 
al servicio de la región. Elogió las 
semanas culturales que han jugado 
un papel tan importante a la hora 
del despertar de la conciencia ara-
gonesa y recalcó la necesidad de 
crear una infraestructura cultural en 
la región, que rescate las señas de 
identidad del pueblo aragonés, abo-
gando por la formación de un fren-
te cultural democrático y socialista. 
El «Canto a la libertad» de La-
bordeta unió al final del mitin las 
manos de los asistentes. Tres mil 
gargantas gritaron hasta enronque-
cer el propósito de un pueblo, el 
aragonés, de no dejar en manos de 
nadie la construcción de su futuro; 
el convencimiento, logrado a costa 
de tanto esfuerzo, de que «habrá un 
día en que todos, al levantar la vis-
ta, veremos una tierra que ponga 
¡Libertad! 
L. G. P. 
mdafán 
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LA DESESPERADA 
HUELGA DE 'TACA" 
«Ante el incierto futuro de la empresa, por su mala organización, 
los trabajadores nos vemos obligados a defender los puqstos de tra-
bajo para el sustento de nuestras familias». L a afirmación de los tra-
bajadores d© Taca podría parecer melodramática si no fuera una tre-
menda realidad. Quinientos obreros se encuentran en huelga desde el 
pasado día 2 en un último intento para evitar que más de cien compa-
ñeros suyos se queden en la calle. 
Cuando en los primeros días de 
diciembre los miembros del Jurado 
de Empresa iban a empezar las de-
liberaciones para un nuevo convenio 
colectivo de la mencionada empresa 
zaragozana, se encontraron con que 
la dirección había iniciado un expe-
diente «de regulación de empleo» 
que, de aprobarse, suponía despedir 
durante seis meses a 108 trabajado-
res (ver ANDALAN, núm. 103). In-
tentaron negociar con ¡a empresa la 
posibilidad de utilizar procedimien-
tos que evitasen unas medidas tan 
drásticas; desde que se garantizase 
el 100 % del sueldo durante los 
meses de paro, hasta reducir el ho-
rario de la totalidad del personal en 
un número de horas que, en total, 
equivaliera al trabajo de los 108 afec-
tados durante los seis meses; o 
hacer que el paro fuera rotatorio. 
Ninguna de las propuestas fue acep-
tada. 
DEL LAUDO A LA HUELGA 
En estas condiciones los trabaja-
dores se negaron a negociar el con-
venio, por lo que la Delegación de 
Trabajo dictó, a primeros de enero 
pasado, una decisión arbitral obliga-
toria que se limitaba a incrementar 
los salarios según el índice oficial 
de aumento del coste de la vida. La 
mínima mejora que esto suponíá 
quedaba a una enorme distancia de 
las peticiones incluidas en la tabla 
reivindicativa, que eran de un au-
mento de 6.000 pesetas lineales, va-
caciones de 30 días, jubilación a los 
60 años, etc., además de una serie 
de puntos de carácter sociopolítico. 
En esta situación de tensión, el 
pasado día 2 se presentó un camión 
en la nave de calderería, en la que 
precisamente trabajaban 50 de los 
obreros afectados por el expediente, 
a fin de cargar material para subcon-
tratar trabajo a otros talleres. Fue 
la gota que colmó el vaso. Los tra-
bajadores que veían cómo iban a 
quedarse sin empleo mientras la em-
presa seguía enviando labor a otros 
talleres, se negaron a cargar el ca-
mión e iniciaron un paro que rápida-
mente se extendió a las diversas 
seciones de la fábrica. En cuestión 
de minutos, más de 500 trabajadores 
—la totalidad de la plantilla, a ex-
cepción de algunos técnicos y admi-
nistrativos— se pusieron en huelga. 
IfíES REIVINDICACIONES 
En una asamblea que se celebró 
en el interior de la factoría aquella 
misma mañana, los trabajadores de 
Taca acordaron pedir a la dirección, 
como condición inexcusable para vol-
ver al trabajo, que retirase el expe-
diente de regulación de empleo, que 
aumentase los salarios en 3.500 pe-
setas al mes por encima de la deci-
sión arbitral y que se procediese a 
una reorganización de la empresa, 
incluidos los puestos directivos. 
La situación se ha mantenido prác-
ticamente invariable desde ese mo-
mento hasta el cierre de esta edi-
ción de ANDALAN. La Organización 
Sindical, en la práctica, ni ha inter-
venido en el conflicto. La Delega-
ción de Trabajo llegó a ofrecer a 
los huelguistas la resolución del ex-
pediente que no había resuelto en 
dos meses, en sólo 24 horas si vol-
vían al trabajo. La propuesta fue re-
chazada por la asamblea. El pasado 
día 7, el director general de Taca re-
cibió a| Jurado, manifestándole que 
se había enterado «por la prensa» 
de que no había diálogo entre la em-
presa y los trabajadores. Volvió a re-
chazar las reivindicaciones de éstos, 
por lo que la huelga continuó. 
PROBLEMAS ECONOMICOS 
La empresa está dividida en otros 
dos: Taca y Taca - Hydro. La primera 
se dedica fundamentalmente a la 
fabricación de piecerío para la auto-
moción, siendo la factoría de camio-
nes Barreiros - Chrysler su principal 
cliente. Al parecer, el escaso mar-
gen de beneficios que este tipo de 
fabricación supone, sería una de las 
causas de los problemas económi-
cos de la empresa. Taca - Hydro, de-
dicada a la fabricaión de cajas bas-
culantes para camión, tendría tam-
bién problemas para encontrar pedi-
dos suficientes como para funcionar 
rentablemente. Sin embargo, en las 
últimas semanas había llegado el 
encargo de carrozar 300 camiones 
para enviarlos al extranjero, lo que 
aseguraría trabajo para seis meses 
por lo menos. Parece, no obstante, 
que este contrato debería ser reali-
zado en una fecha determinada, so 
pena de perderlo, argumento que po-
dría utilizar la empresa para cerrar 
definitivamente esta sección. 
Los trabajadores alegan que buena 
parte de la mala situación económi-
ca es imputable a la mala adminis-
tración de la empresa y aseguran 
que en los balances presentados por 
ésta para justificar su petición de 
expediente había irregularidades muy 
graves. 
LUIS GRANELL 
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[CUANDO EL DERECHO ARAGONES PIERDE EL MIEDO 
D E L G A D O E C H E V E R R I A , Jesús: 
E l Derecho Aragonés. (Aporta-
ción jurídica a una conciencia 
regional). Número 2 de la colec-
ción Estudios Aragón. Alcrudo 
Editor. Zaragoza, 1977, 306 pá-
ginas. 
L a tierra, sí, y las gentes, si 
bien muchos anden en la emigra-
ción, son elementos decisivos para 
caracterizar qué se entienda por 
Aragón. Otros también habrán de 
S6T tO??íü.dQS BYl CtlS-YltCL, liïlQS clci= 
ros y perfilados, más difumi-
nados los demás. E n este acopio 
de materiales es innegable el va-
lor del derecho, con lo que repre-
senta de racionalidad y con lo que 
resume de historia. Ha hecho muy 
bien Jesús Delgado, por eso, en 
subtitular su bonito libro como 
«aportación jurídica a una con-
ciencia regional». Porque el dere-
cho foral aragonés es una de esas 
señas de identidad inequívocas de 
que dispone nuestro territorio. 
Cuya claridad no debe hacer 
olvidar la atención que se mere-
ce ni aun los cuidados de que es 
acreedor. 
Destacable el que éste no sea 
un libro para juristas sino para 
todos aquellos que se interesen 
por la cultura. Los juristas, que 
hallarán aquí una buena síntesis 
y aun el planteamiento de proble-
mas muy vivos, saben que pueden 
acudir a la literatura especializa-
da —no tan abundante como se 
necesitaría, por cierto— y encon-
trarán colaboraciones de impeca-
ble metodología, donde el autor 
—Vicedecano, en la actualidad, de 
la Facultad de Derecho de Zara-
goza— ha dado a conocer muchas 
páginds ya de sus investigaciones 
sobre los derechos forales. Y no 
sólo del aragonés. Recordaré, a tí-
tulo de anécdota, si se quiere, pe-
ro para que se vea que no sólo 
los de fuera estudian y descubren 
lo nuestro, que Jesús Delgado es 
autor de una importante mono-
grafía sobre E l régimen matrimo-
nial de separación de bienes en 
Cataluña (a la que le fue adjudi-
cado un consistente premio por 
la fundación catalana «María 
Francisca de Roviralta»). Este de 
ahora es, digo, un libro para to-
dos —'para todos los que se inte-
resan por los libros—, como va-
liosa aportación cultural. De en-
tre lo mucho a glosar y conscien-
te de las limitaciones de espacio 
de esta apretada página, querría 
fijarme en una idea que subyace 
a muchas de las tomas de postu-
ra del autor. Podría expresarse 
con el siguiente interrogante: el 
derecho foral: ¿es un residuo de 
los tiempos feudales, reliquia an-
quilosada, vestigio de situaciones 
por fortuna superadas, expresión 
de modos de producción precapi-
talistas y de anticuadas formas de 
dominación que sólo por erudi-
ción y por prurito de solera se 
quiere conservar? E s como si el 
autor se esforzara, ante la amena-
za de una sospecha como la expre-
sada, por evidenciar que no hay 
tal; que la defensa del derecho 
aragonés ha sido sostenida por 
quienes se cuidaban de encarar el 
presente, y aun el futuro, y no 
consuelo de quienes se encerraban 
en lo periclitado; que había en el 
derecho aragonés —al igual que en 
el derecho foral de otros territo-
rios— soluciones de mucha mayor 
solidaridad —*mucho más moder-
nas, por tanto— que las inspira-
das por el rabioso individualismo 
que el código civil difundió con 
carácter de derecho común. O ahí 
está, por otro lado, el tema de la 
mayoría de edad, tan acuciante 
hoy, y en el que la respuesta del 
derecho aragonés era mucho más 
avanzada que la impuesta por el 
derecho común. 
D E R E C H O À R À G O N E 
E l autor, al explicar las insti-
tuciones vigentes —en páginas que, 
por cierto, se ofrecieron prístina-
mente en la correspondiente sec-
ción de muchos números de An-
dalán— junto al anhelo de infor-
mar no puede ocultar este deseo 
de explicar dónde está la razona-
bilidad de las fórmulas. Lo mis-
mo que el sugeridor análisis que 
dedica en la parte tercera al ras-
trear en la historia más reciente 
cuáles son las conexiones entre 
el regionalismo y el derecho ara-
gonés. Y , sobre todo, una cosa. 
Consciente el autor de la impor-
tancia del derecho estudiado sa-
be que no vale con rescatar las 
soluciones pretéritas. S i a un sis-
tema jurídico no se le da salida 
hacia él futuro, es como si se le 
condenara a muerte. Porque las 
situaciones reguladas están en 
continua mudanza. De ahí su preo-
cupación por la puesta al día, por 
la adaptación del caudal jurídico a 
las nuevas exigencias. De ahí la 
importancia de reconducir estas 
competencias a un posible Esta -
tuto de Autonomía para la región. 
Porque aquí, quiero señalar, có-
mo duele la desigualdad. S i con 
frecuencia otros territorios más 
ricos y más poderosos consiguen 
indudables ventajas económicas 
—y aun de organización o de com-
petencias administrativas—, lo 
que no reciben otros territorios 
más callados o menos poderosos, 
también en lo jurídico —que ade-
más, en principio, no costaría di-
nero al erario público— Aragón 
se ha sentido pospuesto: su Com-
pilación fue modificada y recor-
tada al atravesar algunos cauces 
directamente vinculados al poder 
central. L a más reciente de Nava-
rra, no. Fue ésta aprobada, con 
toda una fiesta de fórmulas y, 
por supuesto, sin modificarse la 
propuesta que provenía del terri-
torio. Importancia, por tanto, de 
tener en cuenta el derecho foral 
ante una posible «devolución» de 
competencias a los territorios, por 
mor de la autonomía. 
E l libro viene a abrir un am-
plio debate y estoy eguro que ha 
de tener éxito. E s un gran alda-
bonazo que espera respuesta y 
exige continuación. Frente al te-
mor de los juristas «puros» ante 
el contagio, he aquí un jurista 
que llama a la puerta de todos. 
Sin miedo. 
Lamento tener que terminar. 
Una última cosa: el libro está cui-
dadosamente editado en cuanto a 
papel, tipos, encuademación y cu. 
bierta. L o cual da mucho gusto. 
Con la satisfacción, además, de 
que está editado en Aragón, en 
Zaragoza. E s muy importante este 
renacer editorial aragonés que es-
tá dando frutos palpables, muchos 
de los cuales han sido celebrados 
ya desde estas páginas. 
Lorenzo Martín-Retortillo 
E Q U I P O A N D A L A N 
LITERATURA Y SER 
HISTORICO DE ARAGON 
Escr ib i r una historia regional 
de la literatura es algo más que 
satisfacer patriotismos de cam-
panario y establecer estúpidos 
términos comparativos con las re-
giones colindantes. E n el presen-
te estado de elaboración de la bi-
bliografía peninsular sobre estos 
temas, apostar por la parcelación 
regional de la historia literaria 
es, además de un excelente servi-
cio divulgador, apuntar a la nece-
saria rectificación de un concep-
to decimonónico que nos llegó a 
caballo del nacionalismo político 
y de la batallona idea positivista 
del progreso histórico: me refiero 
al concepto de «literatura nacio-
nal» elaborado por los titanes de-
cimonónicos —De Sanctis, Brune-
tière y nuestro Menéndez Pelayo— 
y en España prolongado por ta ta-
rea del Centro de Estudios His-
tóricos bajo la orientación de Me-
néndez Pidal. 
Fue esta una etapa necesaria y 
fecunda pero inevitablemente par-
cial por cuanto proyectaba hacia 
el pasado mucha sustancia histó-
rica de un presente conflictivo y, 
a menudo, las aparentes contra-
dicciones del mismo: Alfonso él 
Sabio o Dante aparecían soñando 
con las lejanas unidades políticas 
nacionales, las escuelas poéticas 
del siglo X V I se enfrentaban en 
tomo a espejismos diferenciales 
de base carecteriológica, Lope y 
Calderón encamaban metafísicas 
hispánicas etemas, loss poetas his-
panorromanos se veían conjura-
dos y exhumados en pos de mis-
teriosas continuidades. Posible-
mente, han sido los estudiosos 
italianos quienes —y no sin cau-
s a — han discurrido con más pro-
fundidad sobre la oposición lite-
Tornar 
Nomenclátor djtas ziudáz, lugárs, 
lugaróns y aldeyas d'o norte 
d'Aragón que han nombre dife-
rén d'o que se cuaterna en os 
nomenclatórs ofiziáls. Feito y 
editáu por o Consello d'a Fabla 
Aragonesa. Zaragoza, 1977, 
A faina d'a recuperazión d'os 
siñals mas suyizos d'a cultura de 
l'Alto Aragón s'alcuentra con que 
una gran parti d'os topónimos 
d'ista rexión son trafegáus, u 
bien no avarixen en dengún ma-
pa que ye o mas cutiano anque 
sigan d'emplego normal entre os 
altoaragoneses. N'iste chiquet fo-
lleto se replegan cuasi a totalidá 
d'os nombres de localidáz que 
eban quedáu alpartadas d'a suya 
denomínazión d'orixen deban ro-
tulazións feitas n'a fabla ofizial. 
Rotulazións que se feban, y se 
fan, d'alcuerdo à ultracorrezións 
como ló caso ¿f Echo, u por a cas-
tellanizazión d'o nombre arago-
nés: Gistain-Chistón, Villanua-
Bellanuga, f ragen-Fraxen, etz. 
E n muitos casos, l'único que se 
fa ye bi-meter n'o triballo os nom-
bres d'a maniera que se emple-
gan por o montañés uey. Pandi-
cosa, Benás, Zanui, Chuseu, Cha-
nóbas, Lobarre, etz., si bien, con 
l'ortografia unificada. Atros topó-
nimos no son tan usuals, y mes-
mo son prou desconoxíus t'os 
abitáns díxe puesto, u solo son 
os mas biellos qui remeran ixa 
denomínazión; ye cheneral iste 
caso n'os lugárs mas gráns, que 
ye do Vaculturazión ye estada mas 
zereña como, por exemplo. Cha-
ca, Samianigo y atros. A replega 
ye interesán ta que os aragoneses 
conoxcan como son os nombres 
ratura regionat-liter atura nacio-
nal en un fecundo intento de que 
la historia de las ideologías res-
petara las categorías mínimas de 
la geografía, la historia social y 
los datos políticos. Y quizá sea 
el momento de clarificar la cues-
tión española en el mismo sentido. 
Resulta evidente que nuestro 
filólogo y académico Manuel Al-
var se ha planteado esos proble-
mas teóricos a ta Hora de escri-
bir ta que, por hoy, es la única 
historia de la literatura en Ara-
gón, tras el repertorio imprescin-
dible de Latassa: Aragón, litera-
tura y ser histórico. E l tema, fuer-
za es reconocerlo, no resulta de-
masiado atractivo: al margen de 
la escasa bibliografía, la literatu-
ra aragonesa es un índice de emi-
graciones y una retahila incomple-
ta de segundones. Tres o cuatro 
momentos lo son de actividad uni-
taria: en lo lírico, los comienzos 
del X V I I con varias academias 
trabajando, una parcela de argen-
solistas y otra de gongorinos; a 
mediados del mismo siglo, la eru-
dición tesonera de unos historia-
dores que reflexionan —resacas de 
1591— sobre el final del foralis-
mo y sitúan el nacimiento de la 
conciencia aragonesa moderna; en 
el X V I I I , las élites de nobles, fun-
cionarios reales y clérigos de una 
moderada Ilustración seguramen-
te más deudora del siglo anterior 
que del pensamiento burgués 
transpirenaico; en épocas contem-
poráneas, los dos pequeños gru-
pos que se aglutinan en tomo a 
las dos Revistas de Aragón (ta 
progresista de 1878 y la regiona-
lista-conservadora de 1900). Lo 
demás es un montón de carreras 
literarias madrileñas o extranje-
ras: desde Jerónimo de Urrea a 
populárs d'o norte d'o país, que 
seguramén ta muitos serban des-
conoxíus de raso, Pero no solo 
que por ixo ye 'interesdfi, po& 
l'intenzión d'o C.F.A. ye imbia-ne 
t'os ayuntamientos, 
ofiziáls de VEstáu, etz. de l'Alto 
Aragón ta que cuán faigan nue-
bas rotulazións, s'escriban os nom-
bres d'os lugárs sin brenca d'adul-
terazións que no son menester 
fe-ne. 
Anque o camio d'una denomí-
nazión t'atra, seguntes as leys 
autuals, ha que pasar por dezi-
sión d'os ayuntamientos intere-
sáus, no creigo que ta denguno 
puede parixer bien que se con-
t ine con l 'irrazionalidá que uey 
emos de que à o lugar ti se clame 
entre os naturals d'una maniera 
y s in dembargo n'os periódicos, 
n'a burocrazia, siga atro lo nom-
bre; por ixo a custión ye de pillar 
un modelo: o popular y propio, u 
d'atra forma, l'ofizial que militas 
hezes no se achusta à Vatro, y ta 
ixo no bi-l ia solo que bcyer Vam-
pla cant idá de topónimos que n'o 
«Nomenclátor d'as ziudáz, » se 
cuaternan, y agún son bibos an-
que no sigan n'os cartelóns d'en-
t rada à os lugárs. 
C H O R C H E 
Ildefonso Manuel Gil , desde Mi-
guel de Molinos a Sender, desde 
Jordán de Asso o los hermanos 
Azara hasta Benjamín Jamés. 
Alvar ha evitado la tentación 
de proponer un índice de ausen-
tes, sin mayor certificado de ara-
gonesísmo que el lugar de naci-
miento y, por otra parte, se ha 
precavido frente a un concepto 
inminente de la región: por eso, 
tos grandes escritores hispano-
rromanos aragoneses están vistos 
a través de la convicción de ser 
sus herederos que tuvieron huma-
nistas posteriores, como un ejer-
cicio de voluntarismo apropiato-
rio trabajando por unas creencias 
más que como un injustificable 
dogma histórico. Y lo mismo ca-
bría decir de la esplendorosa fi-
losofía hispanoárabe desarrollada 
por la taifa zaragozana (entidad 
política que incorporaba la Tude-
la judaica y la Lérida islámica, pe-
ro no el reino pirenaico ni ta sie-
rra turolense) y que, como toda 
ta cultura arábigoespañota, es 
mucho más árabe que hispánica. 
Toda la primera parte del vo-
lumen («Creación del ser históri-
co») está dedicada a la explora-
ción de las tradiciones culturales 
que confluyen en la formación de 
la conciencia regional: el pasado 
romano, lo árabe (con un intere-
sante apéndice sobre la perviven-
cía morisca en forma aljamiada: 
quizá el rasgo cultural más exclu-
sivo y peculiar de la primera li-
teratura aragonesa), lo franco y 
lo provenzal, las relaciones con 
lo italiano a partir del siglo XV. 
Ahí, sin embargo, se detiene la 
línea historiogràfica ya que la se-
gunda parte se dedica a ejempli-
ficar, al margen del discurso cro-
nológico, «El espíritu de Aragón 
en su literatura»; el moralisme, el 
didactismo, el recato, el buen gus-
to, la pugna localismo-universi-
dad, son temas rastreados en un 
brillante ensayo que une los nom-
bres de Pedro Alfonso y Jamés, 
de Pedro Manuel Ximénez dé 
Urrea y los Argensola, de Gracián 
y Mor de Fuentes. 
No es esto el «ser histórico de 
Aragón», evidentemente, aunque 
cumple reconocer la sagacidad 
con que Alvar ha determinado 
ciertas constantes. Quien se plan-
tee los alcances de una posible 
historia literal regional, se pre-
guntará en qué medida todo ello 
se remite a una determinada 
función de la cultura en la con-
ciencia regional, al respecto re-
verencial a una tradición y, en de. 
finitiva y sobre todo, a las pecu-
liares relaciones de una entera 
sociedad: pervivencia de mentali-
dades señoriales, escasez de éli-
tes culturales, estament átización 
social muy acusada, marginalidad 
política en los siglos clave de ta 
formación de la conciencia resis-
tente regional (1600-1750)... Indu-
dablemente, algo de todo ello hay 
en este ensayo apasionado, dota-
do de ta virtud de ta persuasión 
y teñido de un entusiasmo conta-
gioso: no cabe pedirle más que la 
perfección en su empeño —tan de-
liberadamente «prologat»— y es-
perar sus frutos. E n tanto, el Pre-
mio Nacional que ha recibido vie-
ne a ser un triple reconocimiento: 
a la sensibilidad de un ensayista 
que ha sabido equilibrar erudi-
ción y divulgación, a la importan-
cia de un tema que deberá ser 
discutido en sus muchas implica-
ciones y a la labor de un editor 
que, contra viento, mareas y gaso-
lina ardiendo, tanto ha hecho por 
la cultura zaragozana. 
José-Carlos M A I N E R 
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EN EL DECIMO ANIVERSARIO DE 
LA HUELGA GENERAL UNIVERSITARIA 
Si en 1976 s e cumplió el vigésimo aniversario del comienzo del 
Movimiento estudiantil español y el décimo de la Asamblea constitu-
yente del Sindicato Democrático de Barcelona (S.D.E.U.B.) en los Ca-
puchinos de Sarrià (la capuchinada), en 1977, s e cumplen diez años 
también del arranque y consolidación del movimiento universitario en 
Zaragoza. Con su primera huelga general, dentro del contexto de la 
también primera huelga nacional universitario, en los días 3 y 4 de 
febrero contra las detenciones de los delegados estudiantiles reunidos 
en Valencia en la 1.» Reunión Coordinadora y Preparatoria del Con-
greso Democrático de los Estudiantes de España (R.C.P. del C.D.E.E. ) , 
más conocida como la 1.a R.C.P. 
Por ello, en estos momentos, en que el panorama político del 
país y del Movimiento Universitario han experimentado cambios tan 
notables, conviene recordar el pasado. Este retazo de historia tan re-
ciente y tan alejado de algunas memorias zaragozanas. 
El Movimiento universitario espa-
ñol es el de mayor continuidad his-
tórica de los movimientos estudian-
tiles de! mundo ( !) . Desde 1956 has-
ta ahora, sin solución de continui-
dad, la Universidad española ha sido 
un bastión de la lucha por la demo-
cracia y por la libertad. 
Pero es la segunda mitad de la 
década de los sesenta cuando el mo-
vimiento adquirió su mayoría de 
edad, consolidándose como un movi-
miento de masas socio - político y se 
situó como uno de los puntales más 
firmes de la lucha democrática y an-
tifascista. 
ANTECEDENTES PROXIMOS 
Las organizaciones de resistencia 
estudiantiles. Federación Universita-
ria Democrática Española (F.U.D.E.), 
Unión de Estudiantes Demócratas 
(U.E.D.) y Confederación Universita-
ria Democrática Española (C.U.O.E.), 
llegaron a la Universidad de Zarago-
za con retraso y debilidad. 
Hasta el año 64 no se constituyó 
el primer colectivo estable y cohe-
rente de estudiantes demócratas, 
ue se agrupó bajo las siglas A. D. 
. Z. (Asociación Óemocrática de Es-
tudiantes de Zaragoza), vinculada a 
C.U.D.E. La actividad de aquellos 
demócratas se estableció principal-
mente desde los cargos representa-
tivos del S.E.U. 
refugió el bunker y desde donde se 
vigilaron, hostigaron y denunciaron 
a los dirigentes del movimiento es-
tudiantil. 
AI año siguiente, curso 66-67, la 
vanguardia organizada decidió acudir 
a las elecciones dentro del marco 
legal, pero dentro de candidaturas 
democráticas y con un programa de 
ruptura de la legalidad existente. 
Consigna central de autoorganización. 
Así fueron barridos en importante 
proporción todos los que el año an-
terior habían sido elegidos en vota-
ciones obligatorias, en que el por-
centaje de abstenciones osciló de 
un 80 a 90 % en Barcelona a más 
de un 50 % en el resto de España. 
Zaragoza no fue una excepción. 
Fundamentalmente iMedicina, donde 
las A.P.E. habían Intentado un mayor 
protagonismo. La candidatura demo-
crática, a cuya cabeza iba uno de 
los líderes más claros y eficaz, que 
haya tenido el movimiento universi-
tario de Zaragoza, Joaquín Díaz Mu-
nío. La victoria en esta Facultad fue 
rotunda. El colectivo sindical de 
Medicina era amplio y sólido, junto 
a Joaquín trabajaron aquel curso Pa-
co Orellana, Ramón Cavero. Javier 
Guelbenzu, José Luis Arribas, Javier 
Labarga, Ignacio Avellanóse, Darío 
Muñoz, Juan Garuz... 
La Delegación de Alumnos de Me-
dicina se convirtió en el cuartel ge-
neral del movimiento universitario, 
1967 sentó las bases del futuro movimiento estudiantil 
Los años 63, 64, 65 supusieron un 
período apasionante, en e! que el 
iRégimen tuvo que soportar el reto 
de las Cámaras de representantes 
de más de 50 Facultades y Escuelas 
que rompieron con el S.E.U. y cuya 
Jerarquía no respetaban ni recono-
cían. El climax de este movimiento 
lo marcó la impresionante manifes-
tación de Wladrid, en la que 5.000 
estudiantes con cuatro catedráticos 
al frente, unidos a un sinnúmero de 
acciones en otras Universidades, 
acabaron de derribar los débiles mu-
ros de una estructura sindical fascis-
ta, odiada por cualquier estudiante 
español. Era 1965. 
El Régimen intentó colmatar la 
brecha con su decreto regulador de 
las Asociaciones Profesionales de 
Estudiantes, que intentaba sustituir 
el sindicato fascista por una organi-
zación obligatoria de carácter profe-
sional y bien recortado marco repre-
sentativo. De otra parte, las Jefatu-
ras del S.E.U. eran sustituidas por 
el mucho más apropiado nombre de 
Comisarías para el S.E U., donde se 
donde la multicopista del distrito 
vomitaba democracia a todos los 
vientos de la ciudad y donde empe-
zaron los primeros actos culturales 
de importancia, como la venida de 
Raimon o de Guillermina Mota. 
Allí trabajó asiduamente la van-
guardia del movimiento estudiantil 
zaragozano, entre los que cabe recor-
dar los nombres de Carmelo García 
Comerás, Jesús Torrent y Carmen 
Arduña, de Filosofía; Rosa Vicente, 
Paco Polo y Arturo Acebal, de De-
recho; Emilio Manrique, de Veterina-
ria; Félix Matute, Pepito Lloréns, Ale-
jandro F. Lajusticia, Antonio Escar-
íín, Miguel Angel Martin 'Martín, Jus-
te Darier, José R. Pascual, Luis Com-
pés, Chicho Guadalupe, Toño Ara, 
'Manolo Valora, iMariano Hormigón, 
de Ciencias; María José Moreno, de 
Comercio, y otros muchos que es 
imposible reseñar en tan poco es-
pacio. 
/ ° R. C. P.: VALENCIA 
La represión académica habia so-
metido a muchos dirigentes univer-
sitarios a un periplo por distintas 
Universidades, el exilio a provin-
cias. Y lo negativo en ruptura de 
continuidad para Madrid, supuso un 
potenciamiento para algunas Univer-
sidades «provincianas», que llega-
ron a ocupar, con todo derecho, la 
cabeza del movimiento de lucha. 
Algo de esto ocurrió en Valencia, 
a donde fueron a parar José María 
Elizalde, 'Melquíades Estrena, Car-
los del Río, Daniel Gómez (uno de 
los fundadores de A.D.E.Z.), que 
junto a los dirigentes que se ha-
bían desarrollado en la Universidad 
valenciana, supieron crear un mo-
vimiento con una solidísima base 
de masas y los pies apoyados en 
los problemas reales. 
Por eso cuando los universitarios 
decidieron dar el paso autoorganiza-
tlvo a nivel estatal, el punto elegi-
do para celebrar la reunión fue Va-
lencia. 
La Primera R.C.P. del C.D.E.E., si-
glas que, a pesar de su dificultad, 
eran ampliamente dominadas por la 
mayoría de los estudiantes, se 
reunió abiertamente y sin permiso 
gubernativo los días 31 de enero y 
1 y 2 de febrero de 1967. En repre-
sentación de Zaragoza fueron César 
Allerta. delegado de Derecho y del 
Distrito, Carmelo García Comerás, 
delegado de Filosofía. Javier Marín, 
delegado de Ciencias y Joaquín Díaz 
Munío, delegado de Medicina. 
La seguridad montada en Valencia 
consistió en una barrera humana de 
tres mil estudiantes, que rodeaba la 
sala donde los delegados de Santia-
go, Oviedo, Bilbao, Zaragoza, Ma-
drid, Barcelona, Murcia, Granada, 
POL 
Medicina «tiró del carro» 
Málaga, Salamanca, Valladolid, Nava-
ra y Valencia —los representantes 
de La Laguna fueron detenidos en el 
aeropuerto— deliberaban. Cuando la 
policía entró en el aula, la tarde 
del día 1, y detuvo a los delegados, 
se encontró a éstos presididos por 
los conocidos versos de Miguel Her-
nández: «Echa la aldaba carcelero / 
ata duro a ese hombre / no le ata-
rás el alma». 
Allerta y Marín no fueron deteni-
dos y llegaron a Zaragoza al día si-
guiente. Pero la noticia había llega-
do horas después de los hechos y 
recorrió España como un reguero de 
pólvora. 
En el cuarto de la multicopista de 
la Facultad de Medicina de la Plaza 
Paraíso, se trabajó hasta las siete 
de la mañana, preparando las hojas 
informativas a repartir al día si-
guiente en las Facultades. 
Curso por curso, se celebraron las 
votaciones que dieron el resultado 
de huelga general de la Universndad 
de Zaragoza los días 3 y 4 de fe-
brero de 1967. Fue la primera huel-
ga general de Universidades a nivel 
de Estado, desde la Guerra Civil. 
Juan GARUZ 
Mariano HORMIGON 
^HISTORICOS ESTATUTOS^ 
/ . — L A U N I V E R S I D A D COMO I N S T I T U C I O N 
a) Debe estar abierta y ser accesible a todos los 
individuos capacitados, no podemos aceptar 
las barreras clasistas hoy persistentes. 
b) E n cuanto a su función, la Universidad debe 
estar al servicio de la sociedad: 
•~*Debe proporcionar una formación científi-
ca y técnica. 
"-Debe proporcionar una formación intelectual 
y amplia. 
- -Debe promover una investigación indepen-
diente. 
-"Debe participar en la programación de la 
política de investigación. 
—'Debe contribuir al desarrollo de la cultura. 
--*Debe considerarse abierta a todas las co-
rrientes del pensamiento. 
—¡Debe acoger el desarrollo de las lenguas y 
culturas nacionales. 
-—Debe luchar por la libertad de la cultura. 
c) E l estado debe proporcionar a la Universidad 
el apoyo económico a que es acreedora pero 
respetando su autonomía e independencia. Los 
distintos estamentos universitarios tienen de-
recho a elegir democráticamente todos los 
cargos de dirección de la Universidad. 
d) L a Universidad como máximo representante 
de la cultura respetará y defenderá los dere-
chos humanos de los individuos. 
I I . — E L U N I V E R S I T A R I O 
Debe ser considerado como un trabajador inte-
lectual; en este sentido está sujeto a unos debe-
res y unos derechos específicos. 
Déberes: 
a) H a de ser responsable de su propia forma-
ción ante la sociedad. 
b) H a de participar, de una u otra forma, de la 
defensa de la libertad, la dignidad y la cul-
tura de los hombres. 
Derechos: 
a) Exigir una formación y unos medios materia-
les suficientes para su posterior integración 
como profesional en la sociedad. 
b) Reivindicar como fundamentales: 
— L a libertad de expresión. 
— i L a libertad de asociación y reunión. 
—'La libertad de investigación. 
c) E s un deber participar individualmente y co-
lectivamente en el desarrollo y perfecciona-
miento de la Universidad y de la Sociedad. 
I I I . — LA A S O C I A C I O N D E E S T U D I A N T E S 
Los presentes Estatutos de esta Asociación de 
Estudiantes responden: 
a) L a necesidad d® promover la reivindicación de 
sus derechos y posibilitar el cumplimiento de 
sus deberes. 
b) L a Asociación debe asegurar la participación 
activa y responsable del estudiante en la Uni-
versidad, contribuir a la transformación pro-
gresiva de las estructuras universitarias y 
sociales, mejorando así las condiciones de 
trabajo y la formación intelectual del estu-
diante. 
c) Nuestra Asociación debe ser: 
—Representativa: Lo cual supone plena acti-
vidad en todos y cada uno de sus niveles de 
organización, así como un control efectivo 
de sus representantes por parte de sus aso-
ciados. 
—Autónoma: Los estudiantes y sólo ellos pue-
den estructurar y renovar en cualquier mo-
mento su propia asociación. 
—Independiente: Tanto económica como po-
líticamente. L a Asociación debe estar libre 
de toda mediatización. E n ningún caso la ne-
cesaria subvención estatal debe suponer una 
dependencia ideológica o política. 
d) Para defender de forma real los intereses del 
estudiante, la Asociación afirma los siguien-
tes derechos: 
•—Participar de los órganos rectores y cons 
tructivos de la Universidad así como de los 
órganos públicos que están relacionados de 
alguna forma con los estudiantes. 
—Participar en las conferencias y organiza* 
dones internacionales de los estudiantes. 
—Disponer de los medios adecuados para ex-
presarse libremente. 
—Disponer del derecho de huelga como recur-
so extraordinario una vez agotados los me-
dios normales en el ejercicio de su misión 
fundamental: la defensa de los intereses de 
los estudiantes. 
e) E s t a Asociación se declara no vinculada a 
ningún grupo político ni religioso. 
f) E s t a Asociación se solidariza con todos cuan 
tos luchan, con medios justos, por una real 
democratización de las estructuras del país. 
Por otra parte, sólo la acción solidaria de to-
dos los estudiantes españoles permitirá una real 
transformación de dichas estructuras. Afirmamos 
la necesidad de celebrar un Congreso Nacional de 
Estudiantes, en el que éstos decidan libremente su 
propia organización y su propio futuro. 
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¡TAN F O R M A L ! 
EL C A B A L L E R O ANDALUZ 
«Cuadernos para el Diálogo» 
en los muy aprovechables apun-
tes del cuaderno de la semana 
recomienda el film La Espuela 
(R. Fandiño, 1976) como «uno 
de los más entretenidos e in-
tencionados 'mélos' del cine es-
pañol en los últimos tiempos». 
La anotación, escrita con indu-
dable ironía, define justamente 
lo que es este desmadrado film 
español. Como observa el men-
cionado cuaderno... la compara-
ción con aquel engendro llama-
do Manuela (G. Garcipelayo, 
1976) es inmediata: 
—ambos objetos han sido fa-
bricados por la misma pro-
ductora, enigmáticamente de-
nominada «Los Galgos», quizá 
por aquello de que «quien no 
corre, vuela». 
—ambos objetos son crudos 
dramas sociales que denun-
cian la situación de la racial 
Andalucía. 
—ambos objetos revelan que 
una buena parte de sus pro-
pósitos acaban en la promo-
ción de marcas díscográficas 
y figuras de la canción, abun-
dantemente anunciadas en los 
títulos de crédito. 
Pero vayamos directamente 
con el caballero andaluz, el pro-
tagonista de una nueva pelícu-
la que, como todas aquellas que 
calan en el público ha de ser 
descrita más por su argumen-
to que por alambicadas filmo-
grafías de directores: la peca-
minosa historia y el justo cas-
tigo de un respetado terrate-
niente sevillano es el origen de 
la insólita, escandalosa, repu-
diabie y estimada espuela. 
1. Lo más evidente, lo más 
inmediata, no es lo más impor-
tante en este film: La Espuela 
es una mala película, según to-
dos los criterios al uso; diálo-
gos forzados, metáforas escola-
res, imágenes inconexas, mon-
taje que quiere parecer audaz... 
componen un amasijo compara-
ble a los populares «genitales 
de la Bernarda». Pero tras im-
presionar varios rollos de ma-
terial sensible y con la compli-
cidad de distribuidor y exhibi-
dores, se proyecta sobre una 
pantalla. 
2. 
«Hoy nos dice la campana 
que han de llevarse mañana 
al buen don Guido muy serio 
camino del cementerio. 
¿Tu amor a los alamares 
y a las sedas y a los oros 
y a la sangre de los toros 
y al humo de ios altares?» 
¡Qué pena que Fandiño no se 
acordase a tiempo de los ver-
sos de don Antonio! Porque, de 
algún modo, el drama social se 
reduce a esto: el terrateniente 
abusa de braceros y doncellas, 
corrompe a sus amigos y degra-
da a su familia, gusta del vino, 
el juego y las mujeres; trágica-
mente sus excesos se vuelven 
contra él y humillado muere in-
confeso víctima de inoportuno 
infarto. Todos los elementos es-
tán cuidadosamente perfilados 
para delimitar el drama social 
de la Andalucía: la corrupción 
de la oligarquía, su subversión 
de todos los valores morales, 
le hace merecedora de las pe-
nas del infierno, de todas las 
condenas y castigos. Estos fi-
nalmente le llegan: su mujer y 
su amante le coronan, el infar-
to acecha y, para colmo, su úni-
co hijo es homosexual. 
Los restantes elementos del 
film son personajes socialmen-
te reconocibles que deambulan 
por la pantalla, haciendo impo-
sible cualquier otra interpreta-
ción del film: el cura progre, el 
guardaespaldas corrompido, la 
burguesía hipócrita y, muy mar-
cadamente, unos braceros de 
opereta. Para regocijo de «El 
Alcázar» y para dejar bien sen-
tadas las cosas, los campesinos 
protagonzian un paro con un fi-
nal borde: el líder de los brace-
ros frena la huelga a cambio de 
un puesto de capataz en el cor-
tijo del señor. La «reforma» 
agraria sólo es posible con la 
ayuda de Dios. Esta invocación 
no es gratuita; se desprende de 
los abundantes aspectos reli-
giosos y aun litúrgicos del 
film y de su falseamiento de 
cualquier otra posible opción. 
3. En las comedietas espa-
ñolas de pezón, ahora tan al 
uso, las prácticas sexuales se 
limitan al clásico recalenta-
miento o al simple, rápido y na-
da imaginativo coito. Contradic-
tloriamente con los intereses 
del film, la detallada descrip-
ción de las supuestas aberra-
ciones amorosas del caballero 
andaluz, permite presenciar 
ciertas prácticas sexuales cier-
tamente liberadoras, ausentes 
normalmente del cine español. 
La oligarquía sabe hacer mejor 
las cosas en el interior de las 
bodegas y en el film se mues-
tran muy estimulantes caricias, 
incluso la insinuación de un 
cunnílingus acompañado de un 
buen jerez. Irónicamente, en el 
film estas prácticas sólo están 
al alcance de la burguesía y 
son merecedoras de castigo; 
los braceros promocionados han 
de conformarse con ver las te-
tas de las señoras oligarcas. 
4. Hasta el momento el ho-
mosexualismo se presentaba en 
el cine español con los carac-
teres moralizantes y condena-
torios de un I. F. Iquino. Inopi-
nadamente en La Espuela no 
aparece con tales característi-
cas. Aunque, por un lado, es 
un evidente castigo a la lasci-
via del padre, es una forma de 
rebeldía a la corrupción de su 
¿lase. Increíblemente la homo-
sexualidad no aparece como 
parte o efecto de la corrupción 
familiar, lo que, tal como está 
hoy el patio de la moral, ya es 
suficiente. En otro nivel no deja 
de ser novedoso que el hijo 
del cortijero no se meta a 
hippy, se eche a la protesta es-
tudiantil o se haga trostkysta, 
tópicos clásicamente utilizados 
para indicar la rebeldía juvenil. 
Es una pena que toda la iro-
nía del film acabe en estos in-
sólitos atractivos que ocasionan 
la subversión de ciertos valo-
res sexuales, dejando tras de 
sí una visión políticamente fal-
sa y condenable del latifundis-
mo andaluz como la que pro-
porciona este melodrama pueril 
y desmañado, indignante y des-
madrado. 
Juan J . VAZQUEZ 
C A S A 
E M I L I O 
COMIDAS 
Avda. Madrid, 5 
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R E G R E S O MADE IN Ü.S.A. 
El tema del regreso en la lite-
ratura norteamericana, por 
María Lozano Mantecón. Zara-
goza: Universidad, Departa-
mento de Inglés, 1977, 189 
páginas. 
Hablábamos hace unos días 
del final de Herzog, que es tam-
bién su principio, esa escena 
del profesor en la abandonada 
casa de campo, desde donde 
hace la «búsqueda del tiempo 
perdido» y construye toda una 
literatura mental. Pensamos, 
también, en los héroes de He-
mlngway anhelando llegar a ca-
sa, los de O'Neill a quien les 
espera una cruenta Orestlada y 
hasta en Gatsby en su obsesión 
nostálgica de regresar a la «luz 
verde» de la mansión de Dalsy. 
Este tema, en sus variadas for-
mas, necesitaba un estudio y la 
señorita María Lozano Mante-
cón acaba de ofrecérnoslo. Se 
trata de un trabajo excepcional, 
de auténtica categoría literaria 
y crítica, donde la autora, en la 
actualidad profesora del presti-
gioso «Queen Mary's College» 
de la Universidad de Londres, 
analiza desde «el regreso ma-
rítimo», «la vuelta a América», 
«los fugitivos adolescentes» y 
«el regreso del soldado» la más 
variada gama de ese esfuerzo 
del héroe por recuperar su 
«nostalgia» perdida. Es el tema 
de los exilados de los novelas 
de Henry James o el del regre-
so a la tribu que nos recuerda 
lo mismo Hair como las nove-
las de Hawkes, Mailer o Brau-
tigan. Estamos, pues, en las úl-
timas consecuencias del mito 
Wlalden, que hace de esa vuel-
ta a la naturaleza una catharsis. 
El excelente libro de la señori-
ta Lozano se mueve con soltura 
en estos amplios márgenes y 
es un ejemplo de entusiasmo y 
vocación por el tema, mostran-
do de una forma muy brillante y 
profunda que del «tema del re-
greso» se puede hacer un au-
téntico ejercicio de vuelta a la 
literatura. Y así se suceden 
ejemplos de Moby Díck o Huck 
Finn, menciones a You Can't Go 
Home Again o a Pynchon. Es un 
análisis exhaustivo, uno de los 
mejores estudios realizados en 
España de literatura norteame-
ricana y su lectura es casi ne-
cesaria para quien viera en The 
Swimmer, de John Cheever, al-
go más que una mera vuelta 
al hogar. El tema del regreso 
al Paraíso no salva ni al pobre 
Moses Herzog, pero si nos co-
loca ante la literatura en todo 
su esplendor y también ante 
páginas de Freud, Lacan, De-
lleuze o la contracultura norte-
americana. Al leer este libro 
tenemos la sensación de estar 
ante la obra bien hecha, de que 
la autora ha llegado a grandes 
conclusiones, ha descubierto 
«el eslabón que falta» entre la 
literatura y su significado. Y 
hasta ha hecho de la imagen de 
la «vuelta a casa» una auténtica 
apoteosis, como cuando al final 
de The Tempest el navio regre-
sa jubiloso a tierra firme. 
Cándido PEREZ GALLEGO 
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r V SEMANA ARAGONESA 
Coincidiendo con la presentación de una nueva publicación, «Cas-
pe: un Estatuto de Autonomía para Aragón» [Alcrudo, editor), el Se-
minario de Estudios Aragoneses ha organizado para este curso la 
V Semana Aragonesa. En esta ocasión, la Semana se expandirá du-
rante los meses de febrero y marzo y como el pasado año, girará 
en torno a un tema monográfico: «Por un Poder Regional». La Semana 
parece comenzará el pròxim» jueves día 15 con una conferencia a 
cargo del historiador Antonio Elorza. Paralelamente a la Semana 
funcionará un seminario interno que analizará idéntica problemática. 
La presentación de estas actividades a los medios informativos se 
realizará el próximo sábado, día 12, en el Centro Pignatelli y correrá 
a cargo de los autores del libro, Lorenzo Martín Retortiilo, catedrá-
tico de Derecho Administrativo y autor en el texto de la «Conferen-
cia prohibida» en Oaspe, y por parte del S.E.A., Luis Germán y 
M. A. Portero. Al acto han sido invitadas numerosas entidades que 
se adhirieron y promovieron la celebración en Caspe el pasado 
verano Ide los actos conmemorativos del XL aniversario del Proyec-
to de Estatuto de Autonomía de Caspe. Está proyectado exhibir en 
la sala de Conferencias del Centro Pignatelli, diverso material grá-
fico realizado en Caspe, en la Jornada Aragonesista del 4 de iulio 
^ j J e 1976. 
CASETAS: RENACER DEL COSTISMO 
El activo club cultural «Joa-
quín Costa», de Casetas, ha or-
ganizado un ciclo sobre el gran 
aragonés cuyo nombre osten-
tan. Para ello han invitado a 
los miembros de ANDALAN 
Manuel Porquet Manzano, Eloy 
Fernández y Jesús Delgado 
Echevarría, que hablarán sobre 
Costa y el campo aragonés, 
Costa y la educación y Costa 
V el derecho aragonés, respec-
tivamente, en la segunda quin-
cena de febrero. Como centro 
de estos actos, el domingo día 
20, a la hora que se hará sa-
ber oportunamente, está pre-
visto asistir —los de Casetas 
y cuantos deseen sumarse— al 
Cementerio de Torrero para 
honrar al político y escritor re-
publicano (flores y cuartillas) 
en las fechas del 66 aniversa-
rio de su muerte. 
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OIDO POR AHI 
«Oído por ahí», Rosa León. Ario-
ía serie Pauta 27086-1. 
«Oído por ahí» es el último 
Lp. que ha sacado Rosa León 
en la serie Pauta, la serie de 
los cantautores que edita la 
compañía Ariola. En este disco 
Rosa canta, en su estilo pro-
pio, canciones cuyos textos son 
de Munárriz, Moncho Alpuente, 
Blas de Otero, Aute, Neruda... 
El resultado es bastante desla-
bazado, lo que no quiere decir 
que no haya momentos afortu-
nados (por ejemplo en la can-
ción satírica «las cosas van 
cambiando» de Alpuente, quizás 
el género que le va mejor a 
la voz de Rosa). La inventiva 
melódica es más bien pobre, ca-
si siempre alrededor de un re-
citativo que no acaba de en-
troncar con el texto. 
Los arreglos de Teddy Bautis-
ta, cuya base son, fundamental-
mente, los teclados eléctricos 
en una utilización muy barroca, 
tampoco acaban de realizar el 
trabajo que se presiente como 
Idea. 
De todas formas, y hay que 
decirlo en honor a todos cuan-
tos han participado, la produc-
ción de Caballero Bonaid es 
honesta. Aun cuando no haya 
cuajado. 
Alfredo BENKE 
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r aiMlalán - eíiie 
Las largas vacaciones del 36 (J. Camino, 1976). El comportamiento de 
una parte de la burguesía catalana ante la guerra civil española, 
desde el punto de vista de los niños pertenecientes a estas fami-
lias. La película se sitúa en el bando republicano a base, exclu-
sivamente, de una acumulación de tics y de imágenes desprovistas 
de significación. Estos tópicos, junto a algunos excesos melodra-
máticos, anulan el valor de esta supuesta crónica de guerra. 
La ciudad quemada (La ciutat cremada. A. Ribas, 1976). Ambiciosa cró-
nica de la historia de Cataluña en la transición de los siglos XIX 
y XX, a través del melodrama de una familia burguesa. Didáctica, 
como documento histórico, mesurada como melodrama burgués, la 
película es tan ambiciosa como confusa y responde con muchas 
medias tintas, pero con todo merecimiento, a ese género que se ha 
dado en llamar fresco histórico. 
La Pantera Rosa ataca de nuevo (B. Edwards, 1976). En este nuevo ata-
que, el inspector Clouseau vuelve a los orígenes de su humor: la 
desmesura del argumento y los disparates personales de Sellers 
constituyen lo mejor del f i lm, que fracasa en una buena parte de su 
metraje al intentar parodiar los fi lms de James Bond y al abusar 
de gags excesivamente preparados y artificiosos. 
La Espuela (R. Fandiño, 1976). Dramática historia de un terrateniente 
andaluz que tras abusar de doncellas y braceros se ve castigado 
ai volverse contra él sus propios excesos. Gracias a la presencia 
de prácticas sexuales nada mojigatas y a un tratamiento nada con-
vencional del homosexualismo, en este drama social de la Anda-
lucía de pandereta, pasan a un segundo término los aspectos 
reaccionarios que, básicamente, constituyen el f i lm. 
aiHlaliín - libros 
Javier GARCIA FERNANDEZ: El régimen de Franco. Un análisis 
político. Akal. A la abundante serie de improvisados o apresurados 
libros oportunistas, responde este «Cuaderno de urgencia» de Akal, 
que confiesa la procedencia de estos estudios —artículos en «Mun-
do Social»—, lo cual justifica todo supuesto y avala el tono para 
«tiempos difíciles». Releer ahora juntos esos estudios doloridos, 
es todo un testimonio... para los que dividan pronto. 
Reina REYES: ¿Para qué futuro educamos? Akal. Una de las 
principales discípulas de Paulo Freiré plantea sus serias dudas 
sobre e| sentido de todo lo que se enseña y se conforma. Como 
pista, la parábola india que contaba Krishnamurti: si un hombre 
encuentra la verdad, es grave; pero no desesperéis: le sugeriremos 
que construya una organización en torno a la verdad y así la per-
derá de nuevo... 
V. iROMANO GARCIA: José Ortega y Gasset publicista. Akal. En 
la 'línea de la conocida obra de Gonzálo Redondo —con una meto-
dología opuesta, más analizadora que puramente descriptiva—, 
el autor nos descubre una cara no bien conocida del tan desapare-
cido Ortega, quizá porque en este país se valoró siempre poco el 
periodismo como algo serio. 
J. J. SANZ JAROUE: La cuestión de la tierra en los estados del 
Duque. En el «Homenaje a Federico de Castro», Madrid, 1976. El 
prolífico aragonés, especialista en Derecho Agrario, hace un inte-
resante repaso histórico al problema de la tenencia de la tierra 
en general hasta nuestra época, y describe un caso conocido y po-
lémico, que sirve perfectamente de modelo. 
L. GARCIA BALLESTER: Historio social de la medicina en la España 
L. GARCIA'BALLESTER: Historia social de la medicina en la España 
de Jos siglos XII al XVI. Un libro interesantísimo, que debería ir 
pléyade de grandes médicos aragoneses —hebreos y musulmanes, 
sobre todo—. 
M. C. CHUECA DIAGO: «Sierras y valles del Sistema Ibérico al N. W. 
del Jalón. Zaragoza, 1976. 244 pp. 
Este libro —acabado de escribir en 1974— es la demostración, 
la comprobación geográfica del drama de la mayor parte del te-
rritorio aragonés. Tras la descripción, se estudian los tres sec-
tores económicos básicos de la zona y luego su dramática evolu-
ción demográfica. Numerosas y útiles tablas de datos sobre nues-
tro Tercer Mundo interior. 
C. M. ClPOLLA: «Historia económica de la Europa preindustrial ' . Re-
vista de Occidente. Madrid, 1976, 292 pp. 
Un curso universitario de historia económica al modo de la 
nueva escuela historiogràfica italiana. Cincuenta tablas de datos. 
Una aplicación razonable e inteligible de los conocimientos eco-
nómicos a! quehacer de los aprendices de historiador. 
— Revista MUNDO HISPANICO, número extra {75 pesetas) de-
dicado a Zaragoza y su región (sic). Gran lujo editorial. Las firmas 
locales de Solano. Blecua, Lorén. Horno. Camón, Beltrán. Bolea, 
de Uña. G. de las Roces, García Delgado. Bruned y dos nombres 
de ANDALAN: Eloy Fernández y G. Fatás. Amplio capítulo artísti-
co- l i terar io en que destacan las entregas de Torralba. Rotellar y 
J . J . Aznar. 
BERCOVITZ Y RODRIGUEZ - CANO, Rodrigo: Derecho de la persona 
Ed. Montecorvo, Madrid. 220 páginas. 
Las reglas jurídicas elementales que a todos interesan sobre 
aspectos tan decisivos como mayoría de edad. sexo, nacimiento, 
muerte, nacionalidad, nombre, etc.. son expuestas de una manera 
muy clara y con una metodología crítica, por desgracia nada fre-
cuente en nuestros juristas. El libro se lee muy bien, aun por los 
no entendidos, evidenciando el autor cómo estas regulaciones re-
flejan los intereses de la burguesía como clase, lo que hará que 
el código civil no parta de una concepción humanista de la so-
ciedad. 
BORJA, Jordi. Qué son las asociaciones de vecinos. Ed. La Gaya Cien-
cia. (Barcelona). 
La organización creciente y constante de las asociaciones de veci-
nos, las ha convertido en una fuerza de base con la que indefectible-
mente hay que contar tanto en el presente como en el futuro. La 
popular colección de divulgación política ha incluido el tema en su ya 
amplia colección, que últimamente ha empezado a traducir al por-
tugués. v : 
ACABAMOS DE PUBUCAR... 
el índice de los cien primeros 
números de S l l l l k l U í l l 
En él se reseñan, clasificados por ma-
terias, todos los artículos publicados a 
lo largo de estos cuatro años. 
Lo hemos impreso de forma que usted 
podrá encuadernarlo sin dificultad alguna 
con su colección de ANDALAN. 
Precio: 60 pesetas 
De venta en nuestras oficinas de San 
Jorge, 3 2 , principal y en Librería Pórtico 
de plaza San Francisco, 17. 
Si lo desea, podemos enriárselo por 
correo a su domicilio; basta con que nos 
lo indique, enyiándonos su importe en 
sellos de correos. 
EDICION LIMITADA 
Editorial V E R B O D I V I N O 
Avda. de Pamplona, 41. Teléfono 550449 
E S T E L L A (Navarra) 
- G . LAGNEAU. «La revolución moral". 316 
páginas. 370 Ptas. 
- A . FIERRO - R. MATE (Ed, ) . "Cristianos 
por el socialismo". 2.a edición. 504 pág. 
- G . GUSDORF. " L a conciencia cristiana en 
el siglo de las luces". 346 pág. 420 Ptas. 
- L . BOROS. "El hombre y su última opción 
4.- edición. 224 pág. 280 Ptas. 
- A . J . NIJK. "Sociología y antropología de 
la secularización". 336 pág. 420 Ptas. 
ió ambitón 
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De una honesta ciencia al servicio de la salud 
humana, la Farmacia ha ferminado por conver-
tirse en un boyante negocio. De cómo esto es 
así trata, precisamente, este trabajo de Dtirío 
Vidal. 
Del mismo modo que el ama de 
llaves en las películas de terror ins-
pira mayor rechazo porque atenta 
contra aquellos cuya custodia le 
iha sido confiada, la industria del 
medicamento está cavando la fosa 
de su descrédito a causa de una ac-
titud que difícilmente puede justifi-
car. 
El 8 de junio apareció un informe, 
en un diario barcelonés, en el que 
se denunciaba que algunas medici-
nas estaban dejando de fabricarse 
porque no resultaban económicamen1-
te rentables para los laboratorios. 
Después, se informó de que era di-
fícil hallar determinadas drogas in-
dispensables para combatir el cán-
cer; luego que nuestra salud se ha-
llaba amenazada por medicinas mal 
preparadas, y poníamos especial 
atención en la falta de equivalencia 
en la actividad biológica de la hepa-
rina y la protamina. Algún tiempo 
más tarde advertía que el cloram-
fenicol puede matar, y sugería una 
dispensación más comedida y sólo 
en casos de estricta necesidad, de 
acuerdo con el estudio de la OlMS 
en que se relaciona la administra-
ción de cloramfenicol con la inciden-
cia mayor de aplasias medulares, 
irreversibles y mortales. Recordaba, 
el que esto escribe, en aquella oca-
sión, que mientras su administra-
ción está prohibida en todos los paí-
ses —salvo en casos en que el pa-
ciente no reacciona ante ningún anti-
biótico y se halla desahuciado—, en 
nuestro país hay 345 especialidades, 
exactamente, que son cloramfenicol 
o que contienen dicho producto en 
su composición. 
Nuestras críticas a la rapiña de 
las empresas y a la habilidad de la 
Administración se perdieron, a pe-
sar de su contundencia, por falta 
de eco. Hoy, un investigador, el doc-
tor en farmacia 'Ramón Jordi, nos 
confía: «La comercialización ha con-
vertido al medicamento en un peli-
groso agente agresor, en lugar de 
mantenerlo como un factor benefi-
cioso para la salud humana». 
CÓMO UNA CIENCIA 
SE CONVIERTE EN NEGOCIO 
Desde el siglo XV al XIX el far-
macéutico fue, en nuestro pais, un 
cientitico que preparaba fármacos 
para pacientes concretos y pensan-
do exclusivamente en las necesida-
des reales de cada enfermo. Pero 
ya a principios del XIX, comenza-
ron a aparecer medicinas envasadas 
en diversos países del Continente, 
apuntando ya nuevos objetivos: la 
medicina estaba dejando de ser con-
siderada como un remedio y se em-
pezaba a plantear como un negocio. 
Tras una laboriosa averiguación, el 
doctor Jordi ha sabido que desde 
1849 a 1860 España importó cerca 
de un millón de onzas de medica-
mentos manipulados; desde 1877 a 
1835 se importaron más de seiscien-
tos kilos, y entre 1877 y 1910 entra-
ron más de dos millones de kilos 
de medicamentos preparados, sin 
contar las sustancias naturales o 
productos empleados como medica-
mentos pero que no lo son específi-
camente. 
La industrialización y la elevación 
del nivel de vida, fue creando una 
mayor conciencia de que la salud 
era un bien al que toda persona tie-
ne derecho, pero el capital supo 
aprovechar esta circunstancia para 
plantear la nueva estrategia del me-
dicamento: se inició la producción 
masiva, se presionó entre ¡os secto-
res profesionales destinados a la 
protección de la salud y se desarro-
lló una tecnologia accesible cada 
vez a menor número de países. En 
este momento la industria farmacéu-
tica está controlada por sólo unas 
cincuenta empresas tentaculares, 
que extienden sus brazos por todo 
el mundo, pero según un estudio 
prospectivo realizado por el Institu-
to de Economia y Estadística de la 
Universidad de Oxford, en 1990 —es-
ío es, dentro de 14 años solamen-
te— el mercado mundial se hallará 
controlado por algo más de una do-
cena de grandes compañías multina-
cionales. 
EL DINERO DE LA SALUD 
Pese a la carencia de datos so-
bre beneficios, se ha efectuado un 
cálculo estimativo según el cual la 
producción de medicamentos duran-
te 1971, en los llamados «países de 
occidente», ascendió a veintiún mil 
millones de dólares, y en esa misma 
época España importó del extranje-
ro —de las casas matrices de los 
laboratorios enclavados en territorio 
España— a bajo precio en los hos-
pitales, había supuesto una maniobra 
del fabricante para habituar a su 
prescripción y, a renglón seguido, si-
tuar el producto también en las far-
macias a un precio muy superior. 
Pero éstas son operaciones habi-
tuales, como lo es el hecho de que 
un producto básico se etiquete por 
un laboratorio con un nombre comer-
cial determinado, al objeto de poder 
cobrar más. El servicio nacional de 
la salud británico pagó por cuatro 
productos etiquetados con nombre 
comercial, el año pasado, 71 millo-
nes de dólares, y si los médicos los 
hubiesen recetado bajo sus nombres 
genéricos no fe habrían costado al 
país más allá de 18 millones. 
Todo esto explica que la industria 
farmacéutica sea la más lucrativa 
del mundo. Los beneficios obtenidos 
por las norteamericanas son supe-
riores al promedio de cualquier otra 
industia; en la India, frente al 8 % 
de beneficio obtenido por dos mil 
sociedades con cotización en el mer-
cado, las treinta y tres farmacéuticas 
—controladas por capital extranje-
ro—, obtuvieron beneficios equiva-
lentes al 33 % del capital invertido. 
Y nada de ello extraña cuando —se-
gún un reciente estudio— los pre-
cios de los productos intermedios 
—que es donde de veras radica el 
negocio de las multinacionales far-
macéuticas— son excesivos en el 
32 % de los casos, llegando desde 
el 50 % en los casos más modestos, 
hasta el 200 %, el 999 % en deter-
minado caso, y en uno, realmente 
extremo, al 10.000 %. Oue se cobre 
10.000 por un producto que vale sólo 
uno, es escandaloso. Pero es nego-
cio, que es, al fin, de lo que se tra-
ta. El enfermo queda a una distancia 
infinita en estos planteamientos. 
Más aún: el enfermo no existe. 
EL PRECIO DEL ASENTIMIENTO 
Y mientras tanto, unos pocos me-
dicamentos básicos, idénticos, con 
distintos nombres y diferentes enva-
ses, son vendidos a precios en con-
sonancia con lo lujoso de la presen-
tación, compitiendo sin que haya fun-
damento alguno para que compitan 
entre sí. En España, para no ir más 
lejos, unos quinientos productos bá-
sicos están etiquetados con veinti-
cinco mil nombre diferentes y, como 
es obvio, a precio muy superior al 
de coste, porque la propaganda y 
AZAORA 
promoción, con objeto de rebasar a 
los productos de la competencia 
—que son idénticos—, suponen va-
liosos obsequios, vacaciones paga-
das, regalos de pisos y automóviles, 
y cuantiosas comisiones. En los paí-
ses en que se investiga, los gastos 
destinados a investigación son cua-
tro veces inferiores a los destinados 
a promoción. 
El senador Kennedy ha dicho que 
las industrias farmacéuticas «persi-
guen vender a toda costa, y no di-
fundir una información objetiva; te-
nemos vendedores y no analistas; 
tenemos instrumentos de venta (tru-
cos, regalos, bonificaciones] y no 
instrumentos científicos y médicos». 
Efectivamente, algunos de los artícu-
los publicados en revistas especia-
lizadas sobre tal o cual producto, son 
encomendados a consejeros de la 
empresa que lo lanza al mercado, o 
a científicos a los que la firma ha 
encumbrado, organizándoles ciclos 
de conferencias, editando sus libros, 
o prestándoles otros apoyos técni-
cos. Según convenga, se halaga la 
vanidad científica, se colman las 
apetencias económicas, o se marea 
con viajes costosos e inimaginables. 
M. Coleman reconoce honestamen-
te: «Resulta difícil mantener una ac-
titud independiente ante un medica-
mento, después de haber pasado 
unos cuantos días agradables en las 
Bahamas oyendo hablar de él». 
Pero cuando las sonrisas no bas-
tan, los laboratorios farmacéuticos 
no vacilan en pasar a la acción. Por 
ejemplo, cuando la «Food and Drug 
Administration» norteamericana hizo 
retirar del mercado una serie de pre-
parados «por su probada ineficacia» 
—esto es, porque no curaban—, las 
compañías multinacionales del medi-
camento las sembraron por todos los 
países del mundo. Y la institución 
que se ocupaba en la Gran Bretaña 
de velar por la calidad de los alimen-
tos y las medicinas —como la «Food 
and Drug Administration» america-
na— fue disuelta en 1970, según pa-
rece a causa de las presiones de 
la industria farmacéutica. Aquí tene-
mos la ventaja de que tal organiza-
ción jamás podrá ser disuelta. No 
será disuelta porque no existe, aun-
que sí existen los problemas que 
la harían doblemente necesaria. 
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nacional— el 95 % de los medica-
mentos básicos e ingredientes acti-
vos, Y la dependencia está siendo 
cada vez mayor, sóbre todo cuando 
la tecnología es cada vez más sofis-
ticada y las patentes internacionales 
amparan no sólo a productos, sino 
también a procedimientos y métodos, 
con lo que se aborta cualquier lícita 
competencia. 
El senador norteamericano Gaylor 
'Nelson denunció que el meprobamato 
que la empresa Carter - W-allace com-
praba a fabricantes extranjeros, pa-
ra fabricar tabletas etiquetadas bajo 
su propio nombre, le costaba a 87 
centavos la libra y lo revendía a 
otros fabricantes del país a 23'80 
dólares la libra. Cuando, enterados, 
los restantes fabricantes intentaron 
adquirir meprobamato en el mercado 
mundial, al precio inicial de 87 cen-
tavos, la Carter - Wallace presentó 
denuncias por infracción de paten-
te, aun a pesar de que el propio Go-
bierno de los EE.UU. había declara-
do que tal patente no era válida. 
CONSUMISMO Y ESTRATEGIA 
Es obvio que los capitales que mo-
viliza la industria del medicamento 
son astronómicos, a la vista de cuan-
to antecede. Las presiones de los 
oligopolíos sobre los gobiernos de 
los países son, en ocasiones, difícil-
mente conteníbles. En EE.UU. fue-
ron denunciadas al Senado las ano-
malías en los precios de un mismo 
producto, que eran diferentes según 
el estado en que era expendido, y 
la Comisión de Monopolios de la 
Gran Bretaña denunció que la intro-
ducción de determinado producto 
—un tranquilizante muy conocido en 
(SANITARIOS EN EL BANQUILLO 
Dos meses de prisión y un millón de pesetas de 
indemnización parece ser la petición del minis-
terio fiscal en el proceso que se seguirá contra 
dos A.T.S. y una M.I.R. por presunta responsa-
bilidad en la muerte de una enferma ingresada 
en el Centro de Maternidad de la Seguridad So-
cial en el pasado mes de mayo. 
E l hecho, que ha despertado la lógica conmo-
ción en los estamentos sanitarios de Zaragoza, ha 
motivado una toma de postura en parte del per-
sonal de nuestra Ciudad Sanitaria en contra de 
la posible sanción, achacable, según algunos sec-
tores, más a la falta de medios y personal que 
a las tres encausadas. 
Para un grupo de 84 M.I.R., reunidos en asam-
blea el pasado día 17 de enero, «el caso de las 
tres compañeras ha sido una manifestación más 
de toda una problemática que todavía hay que 
plantear y resolver, para que no vuelva a repe-
tirse, para lo cual es preciso —decían— analizar 
las condiciones en que se desenvuelve nuestro 
trabajo: deficientè planificación sanitaria dentro 
y fuera del hospital, nula participación en la or-
ganización del mismo de las personas que por su 
trabajo asistencial diario son conocedoras de los 
problemas que éste plantea, en muchos casos pé-
simas condiciones técnicas y a veces falta del ma-
terial imprescindible, deficiencia de personal, etc.». 
E n el mismo sentido se expresaban un grupo 
de trabajadores del Clínico Universitario, quienes 
se preguntan «si los responsables de este tipo de 
muertes ocurridas en los centros sanitarios son 
los trabajadores más directamente relacionados 
con el enfermo o realmente es culpa de la mala 
estructuración sanitaria, en el que al trabajador 
de la sanidad se le niega toda participación, aun-
que sí se le pidan responsabilidades». De hecho 
sin que esto suponga prejuzgar el fondo del asun-
to, ni las ayudantes técnicas sanitarias ni la mé-
dico interno residente encartadas tiene muy clara-
mente delimitada su responsabilidad ante casos co-
mo éstos, ya que sus atribuciones —auxiliares en 
el primer caso y, mixtas entre ejercicio de la 
medicina y docencia, en el segunder— no apare-
cen tan claras en la realidad. 
Lo que sí l lama la atención es la inhibición de-
mostrada hasta ahora por los respectivos cole-
gios profesionales, que se han limitado práctica-
mente a hacerse responsables inicialmente de la 
posible muerte, caso del de Médicos y a celebrar 
algunas asambleas de las que nada o casi nada 
ha trascendido a la opinión pública. E n este sen-
tido, hay que destacar cómo las A.T.S. y M.I.R. 
han solicitado se forme una comisión investigado-
ra del caso (elegida en asamblea) y se haga car-
go el I.N.P. de la responsabilidad económica que 
pudiera derivarse del proceso, al tiempo que se 
pide no sancione a las acusadas, caso de ser de-
claradas culpables. L a primera parte, se ha con-
seguido. 
L a tensión creada por este proceso en la Ciu-
dad Sanitaria ha bajado algunos enteros en los 
últimos días, pero sigue en pie el enfrentamiento, 
cada vez más patente, entre los estamentos más 
concienciados y una jerarquía sanitaria con cu-
yos pensamientos no hay conformidad. Por lo 
Pjonto, ahí queda la petición formulada por los 
M.I.R. arriba citados en el sentido de que dimi-
^ ^ o s cargos directivos de la Ciudad Sanitaria y 
el I.N.P. 7 
Un asunto, en suma, que puede traer mucha 
cola. 
